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Prologo
Como muchos de los conflictos decimonónicos la guerra de la Triple Alianza tuvo —fuera de la región platina sudamericana—poca repercusión y vigencia mediática en las naciones donde se conoció de primera mano. En aquel entonces, la mayor parte de países de la América latina se halla- ba en el lento proceso de consolidación de sus estados nación, pasó que les permitieran echar a an- dar sus correspondientes ventajas comparativas dentro del mercado mundial. Pero en otros casos, la situación geográfica, la dimensión y los rasgos culturales de su población, condicionaron significati- vamente su particular sistema económico, político y social; en cuyo caso, la apertura de mercados externos —premisa universal del cooperación social —, no se condescendió durante décadas, puesto que esta condición no cuadraba dentro de los proyectos de nación independiente que sus gobernan- tes intentaban sostener. Una de estas autarquías —cuyas raíces se pierden en la protohistoria—, es hoy todo hito histórico para ciertos sectores de pensamiento colectivista —sean de derecha o de iz- quierda—, cual paradigma a seguir en prosecución de alcanzar el siempre escurridizo y maleable concepto de bien común.
Desde el segundo congreso nacional de 1816, cuando se organiza el consulado republicano del Dr. Gaspar de Francia hasta la sangrienta muerte del mariscal Solano López en 1870 a manos brasileñas, el Paraguay fue una nación regida por verdaderos autócratas. Tanto el antedicho Doctor Francia, como su sucesor Antonio López, disfrutaron de una formación académica ilustrada—rasgo poco común en la sociedad paraguaya a principios del siglo XIX—, misma que se redituó en presti- gio social y político cuando se manifestó el momento correcto para alcanzar el poder. En el caso de Solano López, hijo primogénito del último, si bien tuvo una educación digna de cualquier príncipe delfín, carecía de la pericia y serenidad política del padre. No obstante, como fiel discípulo de Fede- rico el Grande y de Napoleón Bonaparte, su frenética determinación y espíritu emprendedores, fue- ron los motores que lo arrastraron junto a su familia y demás «súbditos» a un tenebroso y profundo abismo en el que cupieron todos los paraguayos, sin importar sexo, edad, étnica ni condición social.
El resultado final, un páramo masculino donde viudas, ancianos y huérfanos, cuales espectros vaga- ron errantes durante años en las llanuras y las colinas orientales y mas allá de sus fronteras.
Este espectáculo desgarrador —desde la perspectiva del autor— junto con otras tragedias de esta época, constituye un presagio en pequeña escala de la locura de los totalitarismos que arrasaría el viejo continente dos generaciones más tarde. Sin desestimar el terrible precio que por su indepen- dencia pagó esta nación enclavada en el corazón de la América del Sur, las causas —en apariencia— de este inexplicable sacrificio humano han sido poco estudiados o mejor dicho, han quedado relega- dos a un segundo o tercer plano. Sea estas para evitar amargas contradicciones en el mito fundacio- nal o simplemente para remedar una agenda política saturada de juicios de valor y carente de argu- mentos apropiados para defender causas descabelladas, el fondo del asunto referente a la «Guerra Guazú», como es conocida en la tradición oral de los paraguayos, es mucho más complejo que la lucha entre opuestos que la historiografía tradicional y moderna continúan esgrimiendo a casi ciento cincuenta años de concluida la contienda.
El presente trabajo intento llegar a la raíz del mismo, indagando sobre los tipos de organiza- ción política, social y religiosa de los guaraníes, arrojados en las crónicas de los primeros explorado- res europeos y la tradición oral. También es importante apuntar la particular fusión cultural, produc- to del mestizaje entre guaraníes y españoles en este rincón del Plata. Importantísimo es resaltar el aprovechamiento y preservación del la normativa consuetudinaria y corpus lingüístico de las tribus externas a la influencia de Asunción por parte de los misioneros jesuitas en sus tierras ancestrales, el rudo contacto con los colonos portugueses,  su progenie bandeirante  y la furiosa reacción comunera de los españoles asuncenos contra el poder de la monarquía española enclavada en Buenos Aires y contra los mismos sacerdotes de la Compañía de Jesús, buscando su pronta expulsión.
Estos factores vinieron a converger en dos eventos separados pero íntimamente relacionados: la declaración de facto de la gobernación paraguaya frente a cualquier poder externo que no fueran los propios paraguayos y la incorporación de indígenas misionales, culturalmente superiores a sus vecinos tribales mas bélicos—, con las capas populares de la sociedad española-mestiza del Para- guay desde la expulsión jesuítica en 1753 hasta la eliminación de la figura nativa en el censo de
1843. La homogenización tacita de la sociedad paraguaya junto con un sistema de valores ancestra- les, tanto guaraníes como hispánicos, permitió que los elementos culturales coloniales perduraran por más tiempo que otras sociedades latinoamericanas, donde las guerras de independencia fueron el
causante de la drástica alteración del orden social, político y económico propios del imperio español.
El estado paraguayo, en consecuencia se convirtió en un ente anacrónico ajeno a los cambios de la geopolítica regional y mundial, donde los estados mayores tenían sus propios intereses al fren- te de lo que veían como una perniciosa anomalía, que en muchos sentidos —efectivamente— era a la nación paraguaya, que mas allá de la dicotomía liberales, unitarios y  civilización versus conser- vadores, federalista y barbarie, el dilema paraguayo bajo la óptica de sus contemporáneos argenti- nos, uruguayos y brasileños era una entidad completamente absolutista y estatista, de mentalidad anquilosada pero inquietantemente peligrosa y en última instancia, proclive al expansionismo impe-
rial.
Por a la magnitud del trabajo al tratar de explicar los puntos antes enumerado, el tema central del escrito se centró en las causas y efectos de la política exterior paraguaya sobre los pueblos del Plata y la contundente respuesta de la triple alianza. Esta última, más que de naciones fue de ciuda- des y facciones hegemónicas regionales y políticas, dada las dificultades de sostener con el esfuerzo nacional dicho conflicto, con el trágico desenlace de la batalla de Curupaytí a finales de 1866. Que- dará pendiente la continuación de la guerra a principios de 1868 hasta el final de la expedición puni- tiva de la Triple alianza a mediados de 1870 en el noreste paraguayo.
Antecedentes  (siglos XV-XVIII)
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La primitiva jerarquía social guaraní
as distintas tribus conformaban la nación guaranítica originalmente constituían un pueblo en la transición de nómada a agrícola con una particular visión mística del mundo. Su mi- gración primigenia se estima inició en algún punto del siglo XV, teniendo como punto de
partida la región alrededor de la desembocadura del río Amazonas, siendo su destino la cuenca del Rio de la Plata. Al llegar se concentraron principalmente en la región de la Mesopotamia platense y sus tierras adyacentes, entre los ríos Pilcomayo, Paraguay, Uruguay y Paraná, alcanzando a media- dos del siglo XVI,1  tanto los confines septentrionales del Gran Chaco Boreal, como su límite meri-
dional en las islas del delta paranaense.2  A lo largo de su recorrido, quienes permanecieron en los
humedales del Mato Grosso así como los que siguieron hacia las llanuras chaqueñas continuaron con una existencia errabunda como recolectores-cazadores, propia de sus antepasados. Quienes fi- nalmente se convirtieron en agricultores permanentes, se quedaron en las fértiles tierras mediterrá- neas, bañadas por los grandes ríos meridionales de la América del Sur, de lo que más tarde serian la Gobernación del Paraguay.
En tiempos de las primeras contactos con los exploradores europeos (c.1515-1536), las tribus guaraníes llevaban muchas generaciones organizadas bajo una suerte de «confederación teocrática», distribuida en asientos permanentes llamados tekuas o villas. Estas se conformaban en un conjunto de casas comunales —albergando entre 10 a 15 familias—, unidas por fuertes lazos consanguíneos, religiosos e idiomáticos en común. Los caciques de estas poblaciones periódicamente realizaban alianzas temporales entre si, en función al manejo de los recursos naturales y económicos disponi-
bles en esta región platina, donde la fe y la agricultura intensiva eran el común denominador de la
po tupi-guaraní, dadas las semejanzas lingüísticas con los pueblos de estirpe chibcha.
nación guaranítica.3 Para mediados del siglo XVI, se ha determinado que la población guaraní era de entre 300,000 a 400,000 personas viviendo en el Cono Sur.
A lo largo de su periodo precolombino de migración y asentamiento, los karai-guazu (o sa- cerdotes-profetas panguaraníticos) desarrollaron un sistema de creencias donde instaban a la cons- tante búsqueda de Yvy Marãe’ỹ —la Tierra sin Maldad—, una paraíso terrenal donde «no existirá ningún castigo, [ni] desventuras, ni [padecimientos], nada se destruirá»4 que solo podría alcanzarse a través de la correcta convivencia en comunidad y el seguimiento de ciertas pautas culturales. En este orden de ideas, el principio de su cosmovisión, el Ñanderuguazú —Nuestro Gran Padre —, así co- mo los mitos cosmogónicos y escatológicos de la creación y destrucción de los tres mundos, consti- tuían la senda del aguyé, o estado de perfección espiritual —originalmente obtenido a través del canibalismo—. Todo este bagaje de creencias sentaría la base de profundos cambios en la organiza-
ción posterior de la región.
El carácter mestizo del Paraguay colonial

La peculiar relación entre los guaraníes y los castellanos quedo establecida desde los días de los primeros establecimientos a lo largo del río Paraguay, en especial la fundación de la primera ciudad española en el corazón del continente. «Nuestra Señora de la Divina Asun-
ción del Paraguay» fue fundada en 1537 por Juan Salazar de Espinosa (1508-1560) y Gonzalo de Mendoza (s.f.-1558), en el fuerte militar anteriormente establecido el 15 de agosto 1536 por Juan de Ayólas (c.1498-1538), teniente de Pedro de Mendoza (c.1487-1537), mientras realizaba la explora- ción del rio Paraguay  buscando las vastas riquezas auríferas y argentíferas situadas en «tierras del
Inca», al poniente de los dominios guaraníes.5  Desde aquí partirían todas las expediciones para con-
solidar el poder español en las tierras más meridionales donde los incas no lograron extender su do
mino. El capitán Domingo Martínez de Irala (c.1487-1537),   desde 1538, segundo al mando de la expedición de Ayólas, gobernador interino de la Provincia del Rio de la Plata, dándole ordenamiento y personería jurídica a los fueros municipales o comuneros —origen del peculiar rasgo autonómico de la región sumando su aislamiento geográfico—, repartió propiedades a los muchos colonos asen- tados. Posteriormente este número aumentó tras la evacuación del fortín de «Santa María del Buen Ayre», fomentando así la construcción de edificios públicos, la iglesia de la ciudad y sus murallas defensivas.
Tras la purga de los jefes guaraníes hostiles a los españoles en 1540, los españoles consolida- ron su posición en la región y por medio de la diplomacia y la política de conciliación, se promovió la unión interracial entre hombres europeos y mujeres guaraníes, como símbolo de alianza entre los pueblos que lograron resolver sus diferencias en forma pacífica.6  De esta forma se liberó la tensión diplomática con los caciques leales quienes al jurar lealtad a la Corona española, se convirtieren en súbditos de Su Majestad Católica, con los derechos y obligaciones legales prescritos en las Leyes de Burgos7  y ratificadas posteriormente en las Leyes Nuevas. Desde este momento, el producto legíti- mo del mestizaje ante la Corona así como ante la Iglesia, —que a diferencia de otros experimentos similares en el continente—, contribuyó a la preservación, por vía matrilineal, del idioma guaraní, marcó permanentemente el desenvolvimiento posterior de la nacionalidad paraguaya.
Desde el principio de la colonización castellana, el sistema de encomienda yanacona obligó las poblaciones indígenas —tanto aliadas como vencidas—a tomar residencia en el sitio de su elec- ción; teniendo como fin el control político y fiscal de los sojuzgados. Como en otras partes del con- tinente, las encomiendas —o reducciones— reunían a la población dispersa en pueblos de indios cuya cabeza era el cacique original de la tribu. Por contexto general de la colonización española, la discrecionalidad de la normativa jurídica, hubo excesos con las poblaciones, aun existiendo órdenes
concretas de cómo tratar a los nativos (según sexo, edad y rango) en los repartimientos.8  Sin embargo, con el tiempo, esta institución evolucionó hacia una forma de autogestión, pues proveyó de la- bradores, sirvientes y esposas a la nueva sociedad paraguaya.
La comunidad hispánica del Paraguay colonial —que se autodenominó como española y jamás como criolla o mestiza9— se basó en la familia extendida, rasgo derivado de las antiguas so- ciedades indígenas.10  Dada a la inexistente migración de peninsulares —sobre todo mujeres— los mestizos alcanzaron un status quo superior al de otras partes en las Indias Occidentales. Debido a estas circunstancias, la evolución de la institución encomendera sufrió modificaciones en su funcio-
namiento, pues pasó de ser la unidad de explotación económica y cultural por excelencia, con el tiempo adquirió —dada su situación geográfica— matices de índole comercial, que con la aparente indiferencia de la autoridad colonial, tuvo ciertas relaciones de intercambio con determinados pue- blos nativos fuera del dominio colonial, especialmente con los guaraníes.11
Cuando Álvar Núñez Cabeza de Vaca (c.1488-1557), veterano de la conquista de la Florida,
llegó a Asunción como primer gobernador designado por el Consejo de Indias el 11 de marzo de
1541, trajo bajo el brazo las Leyes Nuevas con las que se fundó su gobierno, ordenando que se les diera a los nuevos súbditos indígenas el trato humano estipulado en la nueva legislación junto con su apropiada evangelización por parte de los encomenderos. La severidad legal y política con la que Cabeza de Vaca ejerció su gobierno estricto y justo —principalmente por la protección que prodigó a los guaraníes y demás naciones de indios sometidos a la Corona— origino zozobra entre los con- quistadores. Esto dio lugar a profundas diferencias entre la autoridad colonial y los vecinos españo- les, quienes durante todo el periodo colonial dieron muestras de un fuerte espíritu comunero. La ecuanimidad con que Cabeza de Vaca practicó su administración le costó cara, pues Martínez de Irala concretó una conspiración en 1544 junto con otros colonos descontentos. Finalmente deponen
al gobernador y logran regresarlo a España.12  Esta clase de insubordinación de los españoles para-
guayos hacia la Corona fue muy común, a lo largo de los siguientes dos siglos.
Durante todo el transcurso del siglo XVI y principios del XVII, los españoles paraguayos y sus aliados guaraníes lograron dominar buen parte de la región mediterránea, tanto por medios mili- tares como acordando alianzas diplomáticas con los demás grupos, que tradicionalmente enemista- dos con los guaraníes optaron por sujetarse al poder de Asunción. Sin embargo, las ciudades funda- das en regiones remotas sobre el curso medio del Paraguay  al norte (como la Villa de Concepción), las márgenes orientales del Paraná (como Villa de Ontibéros (sic), Ciudad Real de Guáyra),  y la banda oriental del rio Uruguay (San Juan, San Vicente) sufrieron depredaciones por parte de las belicosas tribus ecuestres del Gran Chaco como los guaycurúes, payaguas y los charrúas  de la ban- da oriental del Uruguay, así como los fieros tupies del litoral atlántico y los despiadados mercena-
rios mamelucos llegados del Principado del Brasil.13
El 16 de diciembre de 1617, bajo las observaciones  prescritas del gobernador  Hernando Arias de Saavedra (1561-1634) sobre la dificultad de administrar un territorio tan vasto como las gobernación de Rio de la Plata y del Paraguay, el rey Felipe III de Borbón (1578-1621) —por medio de cedula real— decreta la división de la gobernación en dos provincias separadas: Rio de la Plata (con capital en Buenos Aires) y el Paraguay14  con capital en Asunción. Ambas provincias seguirían dependiendo de la Real Audiencia de Charcas, tribunal del Virreinato del Perú, pero este hecho mar-
caria de iure la separación de facto que existía ya entre las dos ciudades españolas.
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El sustrato de las misiones jesuíticas

Dado el inconveniente antes descrito, el gobernador del Rio de la Plata y del Paraguay
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«Hernandarias», criollo asunceno, después varias expediciones infru
quista en territorios tan indómitos como la Tierra del Fuego, el Chaco boreal y los cursos superiores del Paraná y Uruguay, con numerosas pérdidas humanas y materia- les—adquirió plena convicción que los españoles con todo su poderío militar, no eran lo suficiente- mente fuertes para vencer a los nómadas por medio de las armas. Estos —desde la perspectiva espa- ñola— pueblos barbaros fueron el azote de las poblaciones coloniales como ya se ha mencionado
anteriormente. En su visita a la corte de Madrid en 1601, el gobernador de Paraguay expuso la nece- sidad de probar otras alternativas para sojuzgar a los naturales a la autoridad real, por medio de la propagación de la fe cristiana.15  Es por eso que, en 1608 el monarca español autorizó el viaje de Simón Mazeta (s.f.) y José Cataldino (s.f.), sacerdotes de la Compañía de Jesús, quienes llegaron el
8 de diciembre de 1609, con el consiguiente rumbo a la región de Guáyra, en el curso superior del Paraná. Aquí pasarían los siguientes tres años predicando entre los guaraníes, hasta erigir una de las primeras reducciones jesuíticas en la región: Nuestra Señora de Loreto de Pirapó.16
Paralelo a esta primera misión autorizada por la Corona, en su visita a Asunción, el jefe de los indios paraná,  Arapizandú, solicitó protección de la Corona Española y misioneros cristianos para su pueblo, debido a las continuas incursiones que, desde finales del siglo XVI, venían haciendo estragos sus enemigos tupies, la agreste progenie mestiza brasileña —los mamelucos— y los merce- narios portugueses de São Paulo,  juntos bajo el lábaro de los Braganza: los temidos bandeirantes
paulinos.17  Los supuestos yacimientos auríferos de tierra adentro, junto con la demanda de esclavos
necesaria en los engenhos azucareros de la costa atlántica,18  atrajo la atención de los colonos lusos y sus auxiliares nativos hacia las poblaciones más o menos densas y  disponibles en las tekuas guaran- íes de la región oriental de la cuenca platense.
En 1611 se incorporaron a la misión los presbíteros Marciel de Lorenzana (s.f.) y Francisco de San Martin (s.f.), quienes establecieron respectivamente reducciones en el Paraná y el Uruguay, fundando la reducción de San Ignacio Guazú en 1609. Estas dos reducciones iniciaron el estableci- miento de la Provincia Jesuítica del Paraguay, sumando solo en esta comarca treinta misiones con población netamente guaraní y algunos individuos de otras tribus—que huían del Brasil—, fueron rápidamente absorbidos por el grupo mayoritario. Las misiones de la Guáyra, pronto fueron desola- das por los bandeirantes alrededor de 1620, por lo que las autoridades españolas así como la Com- pañía de Jesús organizaron sendos éxodos para trasladar a los sobrevivientes de las misionales hacia
la Mesopotamia platina y la región meridional del Paraguay. Esta primera invasión cobró como precio más de treinta mil prisioneros guaraníes que fueron a parar a los mercados de esclavos de la Ca- pitanía de São Vicente do Brasil.19
En esta región donde casi convergen los cursos del Uruguay y el Paraná —la provincia ar- gentina de Misiones— siendo el padre Antonio Ruiz de Montoya (c.1585-1652) —criollo limeño— el artífice principal del traslado de más de doce mil personas desde el curso superior del Paraná en
1531, quien fundó aquí nuevas misiones en el territorio paraguayo como Corpus, San Ignacio, Mini, Loro, &a. También crearon nuevas reducciones jesuíticas en el lejano norte de Paraguay, fuera de su territorio provincial, tales como San Joaquín, San Estanislao y Belén, todas a mediados del siglo XVIII.20  Por cédula real del 16 de marzo de 1608, todas las reducciones jesuíticas quedarían exentas
de prestar el servicio a las encomiendas.21
Los jesuitas tuvieron un éxito sin presentes entre los naturales, quienes encontrando seme- janzas muy profundas entre sus creencias ancestrales y la fe cristiana, más su peculiar sistema de organización social y política facilitaron aun más el desarrollo de las reducciones jesuíticas. Si bien la organización tenía como sustento jurídico-urbano el sistema de reducciones (poblaciones de natu- rales con iglesia y casa parroquial, cabildo, plaza mayor y solares propios), las misiones guaraníticas siguieron su propia lógica ancestral de las tekuas, donde los sacerdotes jesuitas tomaron el lugar de los antiguos karai guazú. Los padres de la Compañía de Jesús amalgamaron el sistema de valores de la cultura guaraní a su propia visión ignaciana del cristianismo, junto con la interpretación particu-
larmente jesuita de las Leyes Nuevas.22
A diferencia de la mayor parte de reducciones a lo largo del continente, en las jesuíticas —si bien la conversión al catolicismo era la norma—, la adopción de la cultura y lengua española brilló por su anuencia. Los jesuitas difundieron sus normas y enseñanzas en la lengua materna de los nati- vos, que pasó a convertirse en lingua franca para toda la provincia, donde incluso entre los «españo- les» de Asunción, Villarrica del Espíritu Santo y Corrientes —las principales ciudades de la re-
gión—. El sistema urbano de las reducciones agregaron a las construcciones básicas otros edificios con funciones visionarias: colegios, hospitales, asilos de viudas y huérfanos, lazaretos, talleres y bodegas. Estos grandes proyectos fueron posibles gracias a un concepto laboral precolombino muy arraigado entre los pueblos sudamericanos, que en su variante guaraní responde bajo el nombre de amingáta nendive o reciprocidad comunal23, preservado por los neófitos. Esta forma de cooperati- vismo ancestral, junto con a la disciplina militar y la estructura verticalista jesuítica dio resultados concretos en un tiempo relativamente breve. Las tareas estaban estrictamente definidas según condi- ción de sexo, edad y jerarquía social y los sacerdotes eran garantes del cumplimiento tácito del pro- grama misional.
Si bien cada reducción era dirigida por un cabildo de principales precedido por el corregidor
—o parokaitara—, que le permitió guardar un alto grado de autonomía frente a la autoridad tanto secular como clerical,24  los jesuitas se hacían cargo de la misión en forma discrecional. En cada re- ducción vivían de forma separada del resto los jesuitas, normalmente dos individuo, el padre titular, quien administraba los bienes de la misión y el cura de almas, encargado de las funciones espiritua- les de la gente, y que era subordinado del titular.25  Todos los sacerdotes estaban bajo el jefe superior de las misiones — llamado también padre provincial—, quien radicaba en la ciudad de Córdoba de la Nueva Andalucía y rendía cuentas solamente al prepósito general de la Compañía de Jesús, su- bordinado al sumo pontífice en Roma.
Los jesuitas quedaron prácticamente fuera de la jurisdicción monárquica española, lo que les dio poder extraterritorial de iure y de facto. Si bien es de reconocer que la Compañía de Jesús tuvo un papel determinante en unificar y consolidar el esfuerzo de implantar la civilización cristiana en el Nuevo Mundo, junto con otras facultades que le fueron otorgadas dentro de las distintas jerarquías sociales y económicas dentro de la sociedad española en las Indias Occidentales —que no serán tra- tadas en este trabajo—, la disciplina y la determinación con la que lograron sus objetivos fueron motivo de prejuicio y rencor por parte de miembros de los cabildos —acaparados principalmente por los criollos—, el clero secular de cada reino hispánico y por último las autoridades real, influi-
dos estos últimos por las ideas racionalistas del Iluminismo.
Observaciones hechas por el polímata español Félix de Azara (1742-1821), dejan en claro su posición anticlerical, ofreciendo datos sobre como desde la perspectiva secular los jesuitas económi- camente sacaban provecho tanto de su inmunidad diplomática como la exención tributaria de las reducciones guaraníticas, impidiendo el contacto en la medida de lo posible entre los guaraníes mi- sionales y las poblaciones sujetas a la Corona española. Los testimonios más sugestivos de este en- claustramiento lo describen los «fosos profundos […] que cerraron las avenidas de sus tribus, que guarnecieron de gruesas estacas ó de fuertes palizadas, de puertas y cerrojos en los parajes donde era indispensable pasar; y ellos [los jesuitas] colocaron allí guardias y centinelas vigilantes, que no de- jaban ni entrar ni salir á nadie sin una orden por escrito.»
Continua Azara narrando sobre lo dispuesto por la Compañía de Jesús en su jurisdicción provincial que con estos proyectos defensivos donde habían «cañones de artillería […] y los arma- mentos que hicieron para defenderse […] que hicieron sospechar a algunos que habían minas pre- ciosas en el territorio ocupado por los indios, y otros creían que los jesuitas aspiraban a formar un imperio independiente.» Finalmente el erudito de Huesca ofrece las razones ofrecidas por los jesui- tas en que «la debilidad de sus Indios era tal que no podían sostener su independencia, aun con el pequeño número de Españoles que había en el Paraguay […], conocían esta debilidad tan bien como yo [el autor] porque el corazón y el amor propio nos engañan frecuentemente. Los Jesuitas sostuvie- ron siempre que los Españoles eran injustos […] y que los Indios [aun con siglo y medio de protec-
ción] no se hallaban en estado de gobernarse solos.»26  Esta observación se hace ante el hecho que
hasta un periodo posterior de su fundación en las reducciones solo existía un régimen de tenencia de tierra llamado Tupa mba´e —o tierra de Dios—, un tipo de propiedad comunal destinado al cultivo de algodón, trigo y legumbres.
Cuando la limitación de ingreso de particulares españoles se extendió a los gobernadores y a los obispos, cuyas visitas eran necesarias para la rectificación de los padrones de población con fines hacendísticos, el recelo y temor de las autoridades hacia los jesuitas llego hasta la corte madrileña; con el agravante de observar que la mayor parte de los sacerdotes jesuitas no eran súbditos de Su Majestad Católica sino de otras nacionalidades ajenas a la monarquía española.  Cuando los jesuitas
ofrecieron al monarca español implementar el sistema de propiedad particular —el Ava mba´e o tierra del hombre27— para inducir a los indios misionados en la lógica mercantilista, otorgándoles en propiedad a cada cabeza de familia una chacra o quinta con la que pudiera cultivar los productos de su interés y para sostén de su familia nuclear, ocupándose de ella dos días por semana. Sin embargo el experimento aparentemente fracaso dado que les era imposible comerciar fuera de las misiones con los españoles o los portugueses, quedándose todo el producto de las granjas privadas en los al- macenes de la reducción por la renuencia de los sacerdotes. El comercio exterior solo se dio con los productos derivados las Tuba mba´e, —los textiles de algodón, el tabaco y la yerba mate—. Aun con el control absoluto sobre los bienes y destinos de los habitantes de las reducciones, los jesuitas se mostraron más eficientes en su administración que los oficiales reales y los encomenderos.28
Las congregaciones jesuitas en tierras guaraníticas proporcionaron uno de los cuadros más
destacados en la historia de Occidente sobre el tutelaje de poblaciones ejercido bajo los auspicios de la Iglesia Católica. Los jesuitas impusieron una estricta observancia de control y un régimen comu- nal que si bien —aun con rigidez militarista de los jesuitas— no constituía una sociedad libre, como podría pensarse en retrospectiva, fue la alternativa más humanista que por doscientos años contaron para escapar de las encomiendas españolas y a la todavía peor sentencia de muerte a la que los ban- deirantes portugueses los sometían.  Finalmente el aislamiento y protección jesuitas llegaron a su fin
el 27 de febrero de 1767, cuando el rey Carlos III decreto su expulsión de todos sus dominios.29  Tras
la salida de los jesuitas, sus bienes fueron repartidos entre el clero secular y las autoridades civiles, mas dada la disposición de Madrid que los últimos fueran los responsables de la administración de los bienes y el clero se limitara a las funciones religiosas, entraron rápidamente en conflicto, que rápidamente hizo decaer la presencia de los nativos.
Dada la falta de consensos entre ambos poderes —el temporal y el espiritual—, la mayor parte de la población abandonó las reducciones dispersándose en direcciones opuestas a los márge- nes del Paraná y Uruguay, unos marchando hacia la Banda Oriental, al punto que para 1801 quedaba en las misiones cisparanænses menos de un tercio de la población en había en los días de la expul-
sión de la Compañía de Jesús.30  Quienes se adentraron en el corazón del Paraguay subsistieron en algunas de las antiguas reducciones como Candelaria para ser finalmente absorbidos por la pobla- ción mestiza a partir de 1843.31
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Croquis para localizar las misiones jesuíticas del Paraguay y su área estanciera delimitada.
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Independencia y utopía francista (1814-1840)
Escenario geopolítico a principios del siglo XIX.
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l día 14 de mayo de 1810 llegan a la capital del Virreinato del Rio de la Plata, las noticias sobre la caída de la Junta Suprema Central Gobernativa en Sevilla. La invasión francesa a la península ibérica (de facto 18/10/1807 - de iure 8/05/1808) fue el detonante final de los movimientos de emancipación de los reinos indianos que conformaban la Monarquía Española. Si bien hubo movimientos previos a la revolución de mayo en Bueno Aires, esta fue la primera en con- solidarla primera Junta Provisional de Gobierno plenamente autónoma de las autoridades coloniales
el 25 de mayo de 1810.32  Para consolidar su posición frente a las demás gobernaciones y corregi-
mientos, dirigió excitativas a todos los antiguos componentes virreinales. Uno de estos distritos era el lejano Paraguay.
En ese sentido, se dirigió a las autoridades de Asunción el día 27 del mismo mes la invita- ción para adherirse al movimiento revolucionario, reconociendo la autoridad porteña y exhortando a los paraguayos enviar diputaciones para que tomaran parte en los debates de la asamblea.33  Dada la mesura y consideración del gobernador Bernardo de Velasco y Huidobro (1765-1822) hacia los es- pañoles asuncenos, las aspiraciones autonómicas de la provincia se habían postergado, inclinando su posición de fidelidad hacia el rey cautivo, pues no deseaban sustraerse de la dominación española para caer bajo el yugo de los porteños.34  En convocatoria a una asamblea provincial donde finalmen- te se optó por esperar noticias de España.
Ante dicha respuesta, remitida el 27 de julio del mismo año, la Junta de Buenos Aires, presi-
dida por el general Cornelio Saavedra y Rodríguez (1759-1829), determinada a imponer su autori-
Jacquin, pág.56, Besançon-Francia.
dad sobre el Paraguay, envía una expedición militar al mando al ilustre Manuel Belgrano (1770-
1820) misma que, aunque encuentra la derrota en las batallas de Paraguarí (19/01/1811) y Tacuarí (9/03/1811), logra infundir ánimos entre las milicias realistas paraguayas —quienes aun guardaban en su espíritu ansias de libertad—, a que busquen la libre determinación de su pueblo.35  A partir de entonces, la perspectiva de las gobernaciones y corregimientos interiores del antiguo virreinato seria negativa frente a las intenciones los revolucionarios porteños, dando como origen al sentimiento anti-centralista en tierras platinas —principiando en el Paraguay—. Aun con la falta de experiencia en el combate, la defensa regional de la gobernación por parte de la oficialidad realista paraguaya — soldados bisoños en su mayor parte— se logró destacar, misma que contó con gran número de efec- tivos milicianos de todos los estamentos societarios.36
Otro factor que tendría efectos a largo plazo en el destino de la joven nación mediterránea fue la huida de la corte portuguesa hacia el Brasil ante la toma de la capital imperial de Lisboa por parte de los franceses el 30 de noviembre de 1807.37   Con llegada de la familia real de Braganza—, que llegaron a São Salvador da Bahia de Todos os Santos el 22 de enero de 1808, donde una semana después se ordena la apertura del comercio internacional de todos los puertos brasileños.38  Con la Corona portuguesa asentada en tierras americanas, los portugueses mejoran enormemente la eficien- cia y dirección de sus colonias brasileñas frente al caos que se iniciaba en los reinos españoles, quienes aislados de la metrópoli no podían contener el avance lusitano en tierras nominalmente hispánicas, fijando especial atención a las prometedoras provincias del Rio de la Plata. Una mejor organización en la dirección política y económica, proveyó al Brasil portugués las herramientas ne- cesarias para consolidar su posición geopolítica en el escenario sudamericano. Sus adversarios —los españoles rioplatenses—, si bien no contaban con una adecuada dirección real, poseían un elemento humano clave, el valor y coraje de la gauchada criolla para defender sus tierras, fuente de subsisten-
cia para sus familias y comunidades.39
La vista de los portugueses hacia el poniente de sus posesiones brasileñas cobró atención en la figura de doña Carlota Joaquina de Borbón, reina consorte de Portugal y hermana del rey cautivo Fernando VII de España, quien reclamó —en ausencia del rey legítimo— los derechos reales sobre las posesiones españolas más próximas, es decir del virreinato del Rio de la Plata. Como consecuen- cia de esta dirección política, los portugueses ocuparon la amplia zona confinada entre el rio Uru- guay, el litoral atlántico y la desembocadura del rio de la Plata, desde finales de 1816 hasta princi- pios de 1820. Consumada la invasión, la antigua Banda Oriental del Uruguay pasa a denominarse
bajo el nombre de Provincia  Cisplatina.40   Terminadas las luchas emancipadoras el equilibrio de
poder que antes se pujaba entre españoles y portugueses paso a ser entre los estados argentinos y brasileños que compitieron durante más de cincuenta años por la hegemonía de la cuenca platense, arrastrando a los pueblos adyacentes y periféricos de estos dos gigantes sudamericanos a distintas orbitas de influencia y alianza. Uno de esos pueblos fue el que se desarrollo en el remoto país del Paraguay.
Junta de mayo de 1811: La emancipación de facto
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Hasta 1810, la gobernación del Paraguay formó parte del Virreinato de la Plata. No obs- tante, las autoridades realistas en Asunción se negaron a reconocer a la junta provisional bonaerense. En consecuencia, los portugueses pactaron negociaciones con el gobernador
Velasco y Huidobro, brindándole las tropas necesarias que contuvieran cualquier intento militar de Buenos Aires para someter a los aun leales súbditos paraguayos. A ojos del gobernador, según tes- timonio, la reina consorte constituía la legitimidad más próxima a la corona española que el mismo representaba.41    Sin  embargo  esta  acción  se  interpretó  como  traición  a  la  causa  realista  — intelectuales, oficiales de milicia y pueblo en general— pues requirió soldados a una nación tradi-
cionalmente enemiga para defender los intereses de la corona española. Con la derrota porteña en las batallas de Tacuarí y Paraguarí, los asuncenos finalmente neutralizaron el poder del gobernador el
15 de mayo de 1811 a «punta de cañón» donde obligaban al mismo y a sus seguidores deponer las
armas y permitir que una junta provisional de gobierno local que —según acta— continuaría siendo fiel a Fernando VII; mas dando a entrever exigencias autonómicas para la provincia del Paraguay que finalmente se lograron bajo un gobierno de transición, al día siguiente.42
Como en otras partes de la América española, luego de la transición de mando del gobierno colonial a la junta provisional, se convoca a un congreso general de las diputaciones en Asunción, principales villas y poblaciones del interior. Esta junta provisional, al enviar el auto de 20 de julio de
1811 expone los hechos ocurridos a mediados de mayo que bajo su postura, atentaron contra la se- guridad territorial de Paraguay, como a la lealtad hacia la monarquía. Los revolucionarios asuncenos estaban dispuestos a discutir los términos de la unión con las Provincias Unidas del Rio de la Plata, siempre y cuando se respetara la autonomía de la provincia y que se convocara un Congreso General Provincial, regidos por los estatutos de la constitución de las cortes de Cádiz, basaros en la libre de- terminación de los pueblos al conceder plena libertad de comercio con la aduana porteña, levantando las restricciones de tipo mercantilista. Hasta que no se convocara dicho congreso, el Paraguay man- tendría su gobierno autónomo debido al creciente temor hacia las guarniciones portuguesas en la
región de las antiguas misiones orientales del Paraná.43
Los sentimientos autonómicos del Paraguay inquietaban a la Junta de Buenos Aires —aun presidida por Saavedra— pues si esta se reconocía, crearía una reacción en cadena con respecto a las demás provincias, sobre todo las del norte, región misma que estaba amenazada por una muy proba- ble invasión portuguesa en la cuenca del rio de la Plata. Se necesita un centro neurálgico para coor- dinar todas las operaciones concernientes a mantener y preservar la unidad territorial del virreinato platense. Los límites de la provincia de Paraguay, si bien fluctuaron con el paso de los siglos y las
circunstancias políticas, quedaron delimitados uti possidetis44  en el tratado de San Idelfonso de 1777
con los siguientes accidentes geográficos: los ríos Yguazú,  Paraná, Ygurey,  Corrientes (Blanco), Paraguay  y Jaurú,  quedando firmes las usurpaciones territoriales de los bandeirantes  paulistas en los territorios al sur y sureste de las misiones jesuíticas cisparanænses.45
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[image: image36.png]Ataque a las columnas paraguayas en el Estero Bellaco, mayo2 de 1866, Republica del Paraguay.
(c-1876-1885) de Céndido Lopez, veterano de guerra argentino.

Fuente: Coleceién Museo Histérico Nacional de Argentina, recuperada el 1 de junio de 2014, en
hitp://es.wikipedia.org/uwiki/Batalla_de_Estero_Bellaco#mediaviewer/Archivo:Estero_Bellaco_(f-

agmento)pe.




espués de la asamblea provisional del 25 de julio de 1811 —la independencia de facto del Paraguay—, la nación mediterránea revirtió su floreciente comercio intercontinental a una economía autárquica que rallaba en la mera subsistencia. Esta región situada tierra
adentro, como un callejón sin salida al final del sistema fluvial del Plata, desde principios del siglo XIX fue un país constantemente acosado por los argentinos en su limites meridionales—de lo que ya se hizo mención anteriormente—, mientras que los luso-brasileños fundaban el amargo recuerdo de los agresivos bandeirantes  de São Paulo, quienes devastaron durante buena parte del periodo colo- nial las tierras de los guaraníes —antepasados de los paraguayos actuales—. Muchos de estos se refugiaron en la parte oriental de la actual República de Paraguay. Este país desde siempre una cria- tura, tanto de la política exterior así como de su entorno inmediato. A lo largo del periodo que toca exponer, el Paraguay se puede retratar como una sociedad rudimentaria, polarizada entre los esta- mentos de la oligarquía gobernante y un campesinado dócil, sujeto al dominio de dictadores conse- cutivos quienes impusieron o prolongaron un aislamiento político y económico.
El primero de todos fue el doctor José Gaspar Rodríguez de Francia (1766-1840), un aboga- do y filosofo asunceno, secretario de la junta provincial de 181146 —lo que lo convierte en prócer de la independencia paraguaya—fungió luego como cónsul de la nueva republica junto con teniente coronel Fulgencio Yegros y Ledesma (1780-1821), quien era aparentemente era el rostro represen- tante del Paraguay frente a las Provincias Unidas, mientras que el astuto Francia asumía paulatina- mente las funciones administrativas del gobierno. Esta división asimétrica del poder le permitió al Dr. Francia hacerse rápidamente del poder. Fue designado dictador por cinco años en el congreso nacional del 3 de octubre 1814 que luego lo designaría como Dictador Supremo Vitalicio en 1816 gobernando desde entonces de forma discrecional y sin oposición hasta su muerte veinticuatro años después.47  Sin necesidad de un congreso consultivo, sin rivales políticos y a falta de libertad de
prensa que pudiera cuestionar sus procedimientos, el Dr. Francia se valió de un ejército personal
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quienes lo protegían, a la vez que contaba con un sistema de espionaje nacional que lo mantenía al tanto de lo que ocurriera en todo el territorio.
Su éxito se baso en la creencia generalizada de ser el único capaz de mantener la integridad territorial por lo que demando poderes absolutos.48  Investido de una potestad omnímoda, esta era el fruto de sus hábiles y carismáticos movimientos ejecutados en los días de la revolución de 1811, pues conociendo la indolencia y pasividad del pueblo llano, estrechamente relacionada con la de los antiguos pueblos misionales de los jesuitas, no podía temer que se formara la menor oposición a su régimen. Desconfiado de las doctrinas liberales que se percibían del exterior, decreto la completa interdicción a toda clase de relaciones entre la Republica y los demás países del mundo. No era permitido a nadie salir del Paraguay, y aquellos que lograban introducirse eran obligados a perma- necer dentro49 tal y como Gervasio Artigas —máximo prócer de la nación uruguaya y la causa fede- ralista— en su exilio paraguayo.
Durante su consulado, se acrecentó la lejanía impuesta por el entorno, mantuvo una posición de hermetismo diplomático y comercial a su país, debido a su creencia manifiesta de defensa per- manente contra todo peligro que circunvalara sus dominios. Esta política fue la respuesta al puerto de Buenos Aires, herederos de iure del virreinato de la Plata, quien en su calidad de antigua capital se rehusó a reconocer la independencia paraguaya considerándola desde entonces como una provin- cia rebelde. Por eso se buscaron múltiples forma de estrangular el proyecto de autonomía económica por medio del bloqueo al tráfico fluvial, negándole así libre navegación de su desembocadura natu- ral, el rio Paraná. Los caudillos de las provincias de Corrientes, Entre Ríos y Santa Fe, pusieron también trabas al comercio paraguayo, hostigando, confiscando y exigiendo tributo en cada una de
las mismas.50
Dada la hostilidad porteña al gobierno francista, se impuso el estado de disociación econó- mica con las regiones del Plata. Concentró las salidas y entradas del comercio aun existente en so- lamente dos puertos: El Pilar en la frontera argentina y el de Itapúa con Brasil. El comercio de ex- portación total de yerba mate, tabaco y maderas preciosas a cambio de armamento y otras manufacturas se desarrolló bajo una férrea supervisión y tasación por parte del estado. De esa forma, los pa- raguayos se vieron conducidos a la autarquía sometiéndose al monopolio oficial. En otras ramas de la económica, la producción algodonera y de granos básicos se sujetaba a cuotas de producción que tenían por objeto cubrir las necesidades del mercado interno frente a la escasez de materia prima del
exterior.51
El estado controló, no solo las actividades agropecuarias de las estancias privadas, también hizo competencia desleal a los mismos por medio de la producción en grandes latifundios a su dis- posición. Antiguas tierras realengas y ejidos municipales, ex misiones jesuíticas, tierras confiscadas tanto a la iglesia como a los rivales políticos así como reclamaciones de colonos sobre el descampa- do. Estas tierras de propiedad pública se arrendaban a los granjeros y eran administradas directa- mente por capataces públicos, quienes con frecuencia hacían uso de mano de obra esclava. Algunas de las cincuenta «estancias de la patria» se convirtieron —dentro de los parámetros de la época— en eficientes unidades de producción que proveían de mercancías exportables, suministros para el ejér- cito y alimentos para los pobres en tipos de necesidad. Sin embargo en ausencia de un gran estimulo externo, la economía operó por debajo de la línea del estancamiento, dando como resultado que la
calidad de vida se mantuviera en niveles primitivos.52
La sociedad se conformo de una manera muy particular. La vieja aristocracia colonial asun- cena fue exterminada por Rodríguez de Francia, así como los prósperos y emprendedores comer- ciantes peninsulares fueron llevados a la quiebra por las cargas tributarias, el asilamiento y la perse- cución política. Lo poco que quedo de los patricios criollos se refugió con la clase agricultora de los estancieros. La expropiación de las haciendas y la prohibición para integrarse al comercio de pro- ductos al exterior frustro el desarrollo de la agricultura comercial, privando al Paraguay de una dinámica agropecuaria comparable con lo que en el resto del litoral se desarrollaba. El «Dictador Supremo» —como se hacía llamar— tomaba las mas minuciosas precauciones para impedir toda reacción contra su autoridad. Cuando finalmente los estamentos de criollos y españoles intentaron ponerle freno en la conspiración de 1820, Rodríguez de Francia desató el primer episodio de terro-
rismo jacobino en suelo americano, encarcelando a mas de 200 personas, casi todos españoles, entre ellos al último gobernador español Bernardo Velasco, realizando ejecuciones sumarias con proce- dimientos propios de la revolución francesa.53
También se desterró a muchos disidentes a los fortines fronterizos y prisiones en el lejano norte o abandonarlos en el Chaco boreal, como fue el caso del ex cónsul Fulgencio Yegros. La des- trucción de la antigua clase gobernante no implicó necesariamente un mejoramiento de los sectores populares. A efecto de lo mismo, el estado y sus escasos sirvientes tomaron las riendas de la élite tradicional, tanto agraria como comercial. Pensar en Gaspar Rodríguez de Francia como el líder de una revolución social —aun bajo sus propios argumentos— o como el salvador del campesinado nativo contra la aristocracia terrateniente es una falacia. La gran masa de población, principalmente los blandos y dóciles indígenas guaraníes, muchos de quienes se constituían en campesinos sin ma- yor organización que las de sus propias comunidades ancestrales, eran elementos apolíticos dentro del sociedad paraguaya, meros espectadores pasivos de la absolutismo francista. Este pueblo conti- nuaba viviendo y trabajando de forma subordinada, no tan distinta a la manera en que los jesuitas los sometían dos generaciones atrás en el tiempo, puesto que los agentes de gobierno disponían de las labores dentro de las pocas misiones guaraníticas —como La Candelaria— que lograron subsistir
dentro de territorio paraguayo.54
La esclavitud perduró durante todo el régimen de Francia, donde los «esclavos de la patria» quienes trabajaban en dicha estancias públicas, en obras para el estado, aunque la nueva ley de 1847 terminó con el comercio de esclavos decretando la libertad de vientres a los nacidos de esclavas después de 1842 que hubieran alcanzado los veinticinco años de edad (los llamados libertos). De acuerdo al censo de 1846, de una población de 238,862 personas habían 17,212 pardos (mestizos,
mulatos y demás castas) de los cuales 7,893 eran esclavos y 523 era libertos.55   De acuerdo al histo-
riador Richard Alan White (Ph.D., University of California): «[…] él deseaba desarrollar una socie- dad que plasmara los principios del espíritu racionalista del "Contrato Social" de Jacques Rousse- au».56 «[…] también admiro fueron Maximilien de Robespierre y Napoleón Bonaparte.», «Con el fin de crear una utopía personal, impuso un aislamiento despiadado sobre el Paraguay, vetando todo el comercio externo, ofreciendo a su vez proteccionismo a los artesanos nacionales. Se convirtió en el típico caudillo, que gobernó con represión y terror brutales.»57
Un comentario expresado por Antonio de la Cova (Ph.D., University of South Carolina) re- sumen en gran medida la percepción general sobre este complejo personaje: «Conforme paso el tiempo, el manifestó mayor agravamiento en sus actitudes, propias del despotismo y la arbitrariedad. Profundamente imbuido en los principios de la Revolución Francesa, fue un hombre de costumbres en extremo espartanas, antagonista de la pompa y circunstancia propias del clero. Rompió con la iglesia católica romana, abolió la institución inquisitorial, suprimió el Colegio de Teología, eliminó los diezmos e infringió incalculables ultrajes a los sacerdotes. Mantuvo a la aristocracia bajo total subordinación, desalentó el matrimonio, tanto bajo mandato como con su ejemplo personal, dejando amplia descendencia ilegitima. Por las extravagancias de sus últimos años, se ha planteado el alega-
do de demencia.»58   Sin familia ni amigos, desempeñaba las principales funciones de gobierno y
«[…] nadie podía aproximársele, verle ni hablarle». Todo indicaba que el manejo del gobierno, a través de su gabinete se hacía de forma epistolar, es decir, todas las órdenes, decisiones y decretos se hacían por correspondencia. Murió finalmente el 20 de septiembre, a los 74 años de edad, por un ataque de apoplejía, no dejando ni papeles ni correspondencia personal, pues siempre se negó a reci-
bir la que venía del exterior.59
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a tradición de gobierno autocrático en Paraguay continuó con los sucesores del Doctor Rodríguez  de  Francia.  El nuevo karai  guazú  del Paraguay fue Carlos  Antonio  López Insfrán (1792-1862), un abogado asunceno de origen humilde, quién al principio cogo-
bernó también como cónsul hasta el 13 de marzo de 1844 cuando se le dan los mismos poderes que a su predecesor, rigiendo de forma dictatorial hasta el 10 de septiembre de 1862. En un principio López no tenía buena reputación entre los extranjeros —cosa distinta entre sus compatriotas—. Puesto que invirtió mucho de su tiempo como dictador, para promover y recompensar a su propia familia con posiciones clave dentro de la elite gobernante, reservando el premio mayor —la suce- sión— a su primogénito. Los largos periodos de gobierno, decretados por las distintas asambleas legislativas, así como la marcada tendencia dinástica de estos gobernantes autocráticos hicieron del Paraguay una suerte de monarquía disfrazada.
No obstante este continuismo absolutista por parte del López Insfrán, quien era considerado como un déspota, resulto ser más un gobernante más benévolo que el jacobino Rodríguez de Fran- cia. Con el poder absoluto en sus manos, también dispenso a los presos políticos poniéndolos en libertad, echo a andar un amplio programa de educación pública para la toda población, separo y organizó por el sistema judicial con respecto al poder ejecutivo y estableció la imprenta nacional. Si bien se beneficio prolijamente del control estadal sobre las tierras y la economía, dicha hegemonía pasó rápidamente a manos particulares, generalmente miembros de su familia o allegados al mismo.
Antonio López se apartó plenamente con respecto al sistema francista en dos modalidades fundamentales: terminó con el asilamiento autárquico del Paraguay e hizo introducir los rudimentos bási- cos de la civilización occidental decimonónica.
Ya desde la década del cuarenta, el presidente López autorizó el ingreso de comerciantes y técnicos extranjeros, así como algunos médicos. Después de 1852, con la caída del autoritario go- bernador porteño Juan Manuel de Rosas y López (1793-1877), más la apertura de los ríos platenses, López principió a importar tecnológica a gran escala. El objetivo de estas adquisiciones era imple- mentarlas en el Paraguay, junto con las destrezas y equipamiento necesarios que pudieran dotar a la floreciente nación de infraestructura vial, industrias, transporte y armamento. Por eso el presidente giró su mirada hacia Europa Occidental, particularmente a Gran Bretaña, a donde envió a su hijo, el brigadier Francisco Solano López Carrillo (1827-1870).
Este joven de veintiséis años iba a la cabeza de una misión que llevaba como objetivo la ad- quisición de equipo militar, naval y para reclutar asesores técnicos. La legación visitó Inglaterra, Francia y España durante el periodo 1853-1854. En Londres, contrató a A. Blythe & Co. de Lime- house, una firma local de ingeniería naval para adquirir suministros y personal. Dado el caudal mo- netario al que el bisoño ministro plenipotenciario tenía acceso, este le permitió convertir al gobierno paraguayo en uno de los mejores clientes de la casa naviera. Un buque de guerra a vapor fue encar- gado—bautizado como el Tacuarí—, adquiriéndose en consecuencia el equipo y armamento necesa- rios, contratando a su vez a los técnicos e ingenieros que tenían como objetivo entrenar a los apren- dices paraguayos.
Un equipo completo de doscientos contratistas y técnicos británicos, algunos de los cuales incluían jóvenes talentos en ingeniería, como William K. Whytehead, como la mente maestra del primer programa de modernización en América del Sur. La maquinaria y los pertrechos británicos se usaron para construir en Asunción un astillero, junto con un nuevo muelle y su dársena —o dique seco—, con capacidad para soportar edificaciones donde reparar los barcos de vapor; que fue com- pletado en 1860. Un arsenal con aforo suficiente para producir cañones y aparejos navales, se fundó en 1856. Importó una fundidora de hierro que los paraguayos instalaron en Ibicuy, y al mismo tiem- po iniciaron el tendido del sistema telegráfico, instalación que se prolongó de los siguientes años. La vía del ferrocarril se inició en 1856 para enlazar la ciudad capital de Asunción con la ciudad de Villa Rica, y la marina mercante nacional se inauguró con barcos de vapor construidos en Paraguay. El gran proyecto de modernización fue un monumento a la determinación paraguaya, al ingenio britá-
nico y al esfuerzo guaraní. Aun así contenía algunos elementos singulares que algunos autores in- fluidos por su particular visión del mundo han pasado por alto.
En primer lugar, el proceso no representó bajo ningún punto de vista un caudal continuo de inversión capitalista dentro de Paraguay. El gobierno compró y contrato —con fondos de la hacien- da nacional— directamente en el extranjero, pagando grandes sumas de efectivo en equipamiento y jugosos salarios a todo el personal foráneo. En tales casos de autogestión, no se generó «dependen- cia externa», pero al mismo tiempo careció de permanencia pues no tenían alta demanda del merca- do interno. En segundo lugar, estas instalaciones eran, esencialmente, contratos de defensa más que instrumentos de modernización, bajo la estricta lógica económica de largo plazo. La creación de esta nueva infraestructura tuvo objetivos militares y jamás se concibió como punta de lanza para fomen- tar el progreso económico. En tercer lugar, la estructura y movilidad socioeconómica no cambió. En el estricto sentido de la palabra, el gobierno paraguayo importó a toda la clase media necesaria para cumplir con sus metas —ingenieros, arquitectos, médicos, maestros, comerciantes y técnicos artesa-
nos—.
A mediados de la década del sesenta decimonónico, los extranjeros tenían cerca de la mitad de todas las licencias de negocios en el país. Sin embargo, difícilmente dejaron huella alguna en la sociedad paraguaya. La modernización dependía de la seguridad geopolítica del Paraguay. López Insfrán deseaba establecer canales de comercio más amplios de los dejados por El Supremo, abrien- do así Paraguay al mundo moderno. Liberalizó el comercio fluvial para todas las naciones, siempre y cuando Buenos Aires y los caudillos del litoral fueran persuadidos en consecuencia por los intere- sados. Los resultados variaron de acuerdo a los distintos casos.
Los límites fronterizos con la Confederación Argentina y el Imperio de Brasil aun no estaban circunscritos, perdurando como manzana de la discordia la no-definición de jurisdicciones fronteri- zas. Por otra parte, el presidente encontró dificultades en su avance contra Rosas, quien consideraba al Paraguay como una provincia argentina sin rumbo fijo, por lo que restringió el uso del rio como vía de comunicación. Los intentos de alianzas con la provincia argentina de Corrientes y los brasile- ños, más tuvieron poco éxito. Juan Manuel de Rosas en represalia, bloqueó definitivamente el curso del Plata, por lo que Antonio López respondió con una movilización general de su ejército en 1845. No obstante esta medida fue prematura., puesto que el Paraguay no contaba aun con potencial mili-
tar independiente, pudiendo actuar solamente como avanzada auxiliar de los brasileños. Esta expe- riencia humillante fue la que motivo a dictador paraguayo a actualizar el país.
La caída de Rosas fue un evento regional en el que Paraguay no tomó parte alguna, más allá de la alianza formal con el Imperio del Brasil, hecha con propósito a romper su aislamiento geográ- fico. La Confederación Argentina —bajo la administración del caudillo entrerriano Juan José de Urquiza y Ramón-García (1801-1870) — declaró la libre navegación de los ríos en 1853. Las poten- cias europeas y americanas establecieron tratados con López Insfrán entre 1852 y 1860, siendo abierto a plenitud el paso del rio a todo bajel forastero. El nuevo comercio trajo liberalización in- condicional de la economía paraguaya. En el caso de algunas mercancías, atrajo de hecho compe- tencia que daño la producción local —hasta aquel momento— protegida por el aislamiento.
En los tiempos de Rodríguez de Francia, el algodón se cultivo extensivamente para consumo en los hogares; pero después de 1852 las manufacturas extranjeras penetraron rio arriba, por lo que el pueblo ya no tuvo que pagar setenta centavos la yarda en concepto de textiles domésticos cuando podían adquirir los importados ingleses a diez centavos. Incluso maderas traídas de América del Norte —como era el caso del pino— se vendían en Corrientes en clara competencia con las maderas locales. Cuando el congreso paraguayo le otorgó al presidente López Insfrán el derecho a nombrar un sucesor provisorio, el 10 de septiembre de 1862 —dos días antes de morir—, nombró a su propio hijo mayor Solano López como único designado a la sucesión. El «caudillismo hereditario», se constituyó como una variante del fenómeno latinoamericano, utilizó al Paraguay como laboratorio de la praxis política. Sin embargo, esta decisión «de último momento» no hubo nada espontáneo. Francisco Solano López Carrillo, se había criado como heredero no declarado; y dentro de los lími- tes de sus magros y excéntricos talentos, fue educado para gobernar, y su completa formación fue diseñada para convertirlo en el líder militar dentro del nuevo Paraguay.
El segundo López continuo así con la tradicional política económica de intervención estatal, controlando gran parte del patrimonio estanciero con el monopolio de exportación de la yerba mate; en claro contraste con la política de liberalismo clásico prevaleciente en Buenos Aires, donde fue duramente atacado por medio de sórdidas burlas para sí y sus familiares por la prensa argentina.  En respuesta a esto, fue un crítico fiero de Buenos Aires, en parte por autodefensa, en parte por sus raí- ces ideológicas. Mientras que López se preparaba para resistir el avance de los principios liberales y a la consiguiente supremacía económica argentina, también presenció la expansión del poderío im-
perial brasileño sobre las fronteras orientales y meridionales. La política exterior paraguaya hacia Brasil era su prueba de fuego como estadista. Con su actitud, daba a entender que gracias al benévo- lo «despotismo ilustrado» que aseguraba la paz y el orden en el Paraguay, a la vez que alcanzaba el progreso material y el poderío militar. Admiraba, no solo la tecnología británica, sino que también las ideas imperiales de Napoleón III, con quien estrecho lazos fraternales durante su visita a la corte imperial en París, que simbolizaban al Ancien Régime. Al regreso de su visita por Europa, venia con
una grande y nueva visión para su país. Soñaba con un vasto imperio sudamericano, 61  gobernado
desde Asunción —«Madre de las ciudades en el Plata»— y gobernado por el mismo.
Más para lograr este fin colaboró de cerca con su padre en la construcción de una máquina militar y su base industrial. Finalmente López Carrillo lo sucedió en el gobierno, estaba determinado a proyectar su nuevo ímpetu hacia el exterior, haciendo del Paraguay en el guardián del equilibrio político dentro de la región del Rio de la Plata. No obstante la realidad de su país distaba de lo mínimo para echar a andar su proyecto de vida.  La hueste personal con la que contó Gaspar Rodrí- guez de Francia había tomado para sí una gran parte del presupuesto nacional, sin embargo su núme- ro no pasaba de 1,500 efectivos, acantonados dentro de las guarniciones asuncenas y quizás otros cuantos más en los fortines fronterizos. Solano López incrementó el tamaño del ejército regular a la asombrosa cifra de 28,000 tropas (para una nación de poco más de medio millón de personas), cre- ando así un temible estado militarizado, si bien como una cruda parodia de lo que podría esperarse.
La estabilidad y el crecimiento económico del Paraguay durante el régimen lopista, —todo un hito en su historia económica de su nación— sin bien dio paso a la apertura internacional, debe dejarse en claro que sus principales beneficiados del mismo fueron individuos cercanos o pertene- cientes al círculo social y familiar de López Carrillo. Cabe recordar que el presidente gobernaba por decreto, mientras que su Congreso Nacional ratificaba sus resoluciones. Por tanto derramó generoso favoritismo sobre sus hermanos y fieles partidarios. Dicha oligarquía asuncena contaba con un gru- po opositor al régimen, muchos de los cuales venían combatiendo desde hacía décadas la dictadura, algunos incluso de los tiempos del Doctor Francia. Estos opositores eran conocidos como «la legión
paraguaya.»
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esde la muerte del Supremo Doctor Francia, el nuevo gobierno paraguayo buscó expan- dir las relaciones internacionales tanto con las nuevas republicas americanas así como con los principales gobiernos europeos, con el ánimo de obligar a Juan Manuel de Rosas,
gobernador de Buenos Aires, supremo caudillo de la Confederación Argentina entre 1829 y 1852 , a levantar el embargo comercial al que sometía las rutas fluviales del Plata. También se buscó el reco- nocimiento porteño de la independencia paraguaya. Estas expectativas se concretaron inesperada- mente con la caída del rosismo y la consolidación del caudillo entrerriano Urquiza, quién el 3 de febrero de 1852 finalmente —a título personal— reconoce la independencia de la autonomía gua- ranítica.  No obstante la falta de acuerdos políticos derivados del diferendo territorial —por parte del congreso nacional argentino— y la falta de certeza en la navegación en la cuenca platina, la situa- ción de incertidumbre diplomática entre ambas naciones continuara prolongándose.
Por el lado de la situación brasileña la situación diplomática es todavía más delicada, puesto que el gobierno paraguayo mantiene su posición uti possidetis sobre los territorios originales de la intendencia del Paraguay, basada en los tratados históricos hispano-lusos, que durante la época co- lonial se suscribieron para el caso. Sin embargo el gobierno imperial brasileño no ratifica bajo nin- guna circunstancia de retroactividad la documentación histórica, exigiendo en su lugar, la libre na- vegación de los ríos Paraná y Paraguay. Estas vías de comunicación fluvial son esenciales para lo- grar la comunicación con la extensa provincia del Mato Grosso. Las reuniones entre representantes de ambos países a lo largo de las décadas, no lograron arrojar resultados positivos, deteriorando pau- latinamente las relaciones diplomáticas bilaterales.
En agosto de 1853, a causa de una fuerte discusión con el presidente paraguayo, el embaja- dor brasileño Felipe José Pereira Leal (1801-1860) fue expulsado de Asunción, acto de desprecio rápidamente contestado por Rio de Janeiro el 10 de diciembre de 1854 al enviar una poderosa es- cuadra de veinte buques de guerra y 2000 soldados con el ánimo de buscar una satisfacción.62  Co-
mandando esta expedición marchó el almirante Pedro  Ferreira de Oliveira, quien dialogó con el presidente López Insfrán —a título personal— en un tono más conciliador y sutil del quien ante- riormente representara a su país.       Por eso los paraguayos, quienes ya temían que los tambores de guerra finalmente llegarían a su patria, pudieron exteriorizar de forma más tranparente su posición sobre los temas medulares de la relación bilateral, la delimitación de límites territoriales, la libre navegación de los ríos y los asuntos aduanales frente al comercio.
Durante estas pláticas se desempeño por primera vez como representante del gobierno para- guayo, el incipiente brigadier Solano López. La actitud diplomática del almirante brasileño prodigo a los paraguayos, le valió agrias críticas a de regreso a su país, tanto por parte la prensa carioca co- mo de miembros  del parlamento  imperial  e incluso  del mismo  soberano,  dom Pedro  II (1825-
1891).63  Argumentaba que «el largo litigio era la herencia del coloniaje, de la ignorancia [tanto de
brasileños como paraguayos] de la geografía americana, [descrita en el] vago y confuso Tratado de San Ildefonso (1777)». Otro problema era la falta de voluntad política y certeza jurídica para hacer cumplir con los acuerdos de amistad y navegación, puesto que constantemente se hacía por parte del cónsul paraguayo la vista gorda sobre el último punto, pues la travesía de los distintos buques —sin importar la nacionalidad— debían finalmente atracar en todos los puertos paraguayos y pagar las
tarifas por peaje impuestas.64
En el caso de las relaciones con la Argentina, luego de la derrota del Rosas en Caseros (1852), el nuevo presidente de la Confederación Argentina, Justo José de Urquiza, simpatizante del gobierno paraguayo (por su postura autonomista y conservadora) rápidamente se establecen relacio- nes diplomáticas entre ambas naciones. Consiguientemente el presidente López Insfrán suscriben con Urquiza el «Tratado de Navegación y Limites con el Paraguay» —15 de julio de 1852— reco- nociendo finalmente la independencia de este último, el cual queda definida la región del Chaco Boreal en poder de los paraguayos, mientras las misiones transparanænses quedaban integradas a la
confederación, según lo acordado en el  tratado Valera-Derquí.65  Después de este triunfo diplomáti-
co, sumando al reconocimiento previo de Brasil y Bolivia —1843—, junto a Uruguay y Chile —
1844— el comercio de la cuenca del Plata se reanudó exitosamente, abriéndose la navegación a todo buque mercante desde la villa del Pilar hasta la ciudad de Asunción. El intercambio de productos y bienes del exterior (principalmente manufacturados) por la producción agrícola de yerba mate, taba- co y maderas preciosas (como el quebracho chaqueño) hizo resurgir el dinamismo comercial que en tiempos del aislamiento político impuesto por la dictadura francista como el bloqueo económico rosista habían casi desaparecido. Otros actores internacionales como los británicos, franceses y ame- ricanos rápidamente enviaron a sus respectivos representantes diplomáticos con el fin de aprovechar la apertura de un nuevo mercado en el cual poder intercambiar con los paraguayos.
En respuesta a estas visitas, fue enviado como ministro plenipotenciario en Europa, el ahora general Solano López para ratificar los acuerdos firmados en Asunción con cada uno de sus países. Con el comercio llegó al prosperidad económica y por tanto el progreso material en los puntos prin- cipales de la Republica. Las arcas del tesoro nacional de la época heredado de la época de Gaspar Rodríguez de Francia estaban llenas por lo que se pudo disponerse para el mejoramiento del ornato en las principales ciudades del país como mansiones, iglesias, casas de comercio y puertos fluviales. Se instaló la primera industria siderúrgica en Ybycuí y la paulatina transición de las instituciones consulares a las que eran más propias del republicanismo liberal, no obstante sin que cayeran en los cambios drásticos que han dado por los suelos otros proyectos nacionales en países vecinos, presas
de la anarquía social y a la atomización política.66  Ante la prolongada discusión en el pleno del con-
greso argentino por la ratificación del tratado Varela-Derquí, el gobierno imperial —en forma un tanto ambivalente— se apresura a persuadir al gobierno de Antonio López —con claro ánimo de cizaña— de mantener la alianza defensiva frente a «los demás [países de América] que son pueblos sin fe, sin gobierno, sin carácter…». En 1855, la asamblea legislativa de Argentina finalmente re- chaza aduciendo «artículos perjudiciales en los derechos territoriales de la confederación».67
Luego del reconocimiento parcial de Argentina, las potencias exteriores —antes enumera-
das—establecen separadamente tratados bilaterales con los paraguayos. En respuesta recíproca, So- lano López es nombrado por el presidente Antonio López como ministro plenipotenciario del Para- guay junto con otros altos dignatarios, con quienes partiría a la misión diplomacia paraguaya rumbo al viejo mundo. Parten el 12 de junio de 1853 para realizar la visita correspondientes a la reina Vic- toria de Gran Bretaña (1819-1901), al emperador Napoleón III de Francia (1808-1873) y al rey de[image: image39.png]Lamina sobre la batalla de Pehuajo-Picada de Corrales, finales de enero de 1865.
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 Cerdeña, Víctor Manuel II (1820-1878) con el objeto de ratificar los anteriores acuerdos y establecer relaciones diplomáticas y comerciales.
Durante la travesía al Viejo Mundo, la delegación paraguaya invierte su tiempo —entre otras encomiendas— a recabar información sobre los astilleros ingleses, franceses, belgas y alema- nes, con el objeto de contratar la fabricación de barcos de vapor. Por falta espacio en la agenda del sumo pontífice Pio IX, con el objeto de reanudar el concordato roto en época del Doctor Francia, la delegación emplea su tiempo en las cortes españolas de la reina Isabel II, con el ánimo de negociar los estatutos  y obligaciones  pendientes surgidas durante el periodo de independencia  paraguaya frente a la Corona Española, logrando finalmente su cometido en noviembre de 1853.
En definitiva los objetivos del ministro López Carrillo se pudieron ratificar, afianzando así los lazos diplomáticos con las principales monarquías de Europa Occidental, a favor de la republica paraguaya y la contratación de cientos de profesionales y técnicos de distintas ramas del saber (lite- ratos, músicos, maestros, ingenieros, arquitectos, matemáticos, así como médicos, químicos, far- macéuticos, y se formalizaron acuerdos para construcciones militares. Incluso dejó cimentados los objetivos para el proyecto migratorio hacia Paraguay trasladando al país cerca de mil labriegos fran- ceses, sociedades alemanas, belgas e inglesas de migración que contribuyeran a la introducción en el
país de técnicas y elementos avanzados en el ámbito rural paraguayo.68
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l morir el presidente Carlos Antonio López, a finales de 1862, encomendó por escrito a su hijo y sucesor Francisco Solano una serie de indicaciones importantes a seguir: «Hay muchas cuestiones pendientes de ventilarse, pero que no trate de resolverlas con la espa-
da, sino con la pluma, principalmente con el Brasil.» Según palabras del cónsul brasileño, Amaro José dos Santos Barboza (s.f.). Este temor a los brasileños, venia de su actitud cada vez más belico- sa desde 1848. Por eso en la correspondencia diplomática se previó incluso la posibilidad de aliarse con algunas de las provincias más hostiles a Buenos Aires, como Corrientes y Entre Ríos; con quie- nes esperaba concretar un nuevo equilibrio político en el Plata. Con este escenario ideal se podrían detener las aspiraciones expansionistas brasileñas y argentinas, así como preservar la libre navega- ción por toda la Cuenca del Plata, seriamente amenazada ya por la fortificación de la isla «Martin
García» en pleno Mar de Plata.69
El día 15 de septiembre de 1862, el Congreso Nacional se reunió para ratificar formalmente la sucesión presidencial en manos del brigadier Solano López. Ya en el mando, López Carrillo con- tinuó con las lentas pero firmes reformas institucionales iniciadas por su padre. Las obras publicas como el Palacio Nacional y el Teatro de la Opera se desarrollaban con firmeza para elevar el ornato asunceno. En el ramo agropecuario realizó un nuevo censo (1864), con el que se desarrollo una polí- tica de fomento más preciso que favoreciera a los agricultores.70  En el ramo institucional, el presi-
dente tenía conocimiento previo de las aspiraciones políticas de los paraguayos por contar con una
constitución política. Sin embargo —en sus palabras—, tenía poca confianza en el mecanismo, pues si bien «es atractivo en la forma, en el fondo práctico solo acarrea desgracias, enumerando los inten- tos conocidos por parte de sus vecinos.» En este mismo orden de ideas también —para desgracia suya y de su pueblo— rompió el aislamiento político tradicional paraguayo, con el ánimo de conver- tir al Paraguay en el nuevo arbitro de la política platina, lo que finalmente lo llevo a la debacle con-
tra sus vecinos.71
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uando Solano López tomó las riendas del Paraguay, el plazo para renovar el tratado Ber- ges-Paranhos  (6/4/1862) expiró, con lo que el conflicto limítrofe caldeo de nuevo las aguas de la diplomacia. La penetración brasileña durante esos años en el territorio dispu-
tado entre los ríos Blanco e Ygurey (al norte) y los ríos Apá y Jejuí Guazú72  se intensificó en esta
época, cuando el parlamento imperial pasó a manos del Partido Liberal, quienes de acuerdo a su ideología ardientemente positivista veían con recelo al país guaranítico gobernado por un régimen relativamente conservador, con el agravante de tener buenas relaciones diplomáticas tanto con sus homólogos blancos del Uruguay.
Por otra parte, los antiguos caudillos del federalismo autonómico argentino, quienes en el pasado manifestaron su admiración por el régimen dictatorial paraguayo —que desde su perspectiva significaba paz y orden—, tenía puestos sus ojos sobre el Paraguay como último reducto de auto- nomía y tradición conservadora contra el centralismo porteño y el inexorable avance del librecam- bismo. Dos modelos de pensamiento, por tanto, competían por la supremacía del Rio de la Plata, suponiendo un conflicto entre dos visiones contrapuestas del mundo: constitucionalismo contra au- toritarismo, liberalismo reformista contra conservatismo tradicionalista, Mitre contra López. Y cada
uno temía verse infectado por el otro.73
Cuando asume el mando de la presidencia, ya como Republica Argentina el nuevo régimen buscaba formar una nación bajo los principios del liberalismo positivista, el general Bartolomé Mi- tre Martínez (1821-1906),también le molesta la pretensión de López en inmiscuirse en los asuntos políticos del Uruguay, especial tenido como «talón de Aquiles» la continua actitud separatista tanto de entrerrianos como correntinos (entre los provincianos más agitados), opuestos al centralismo de la autoridad porteña, quienes para exacerbar los ánimos de los bonaerenses, utilizaban como puerto de salida al mundo exterior el puerto de Montevideo. En aquellos días, la República Oriental del Uruguay era gobernada por Bernardo Berro Larrañaga (1803-1868), político de tendencia conserva- dora (por parte del partido blanco) quien patrocinó durante su gestión la recuperación económica
uruguaya tras la desastrosa «Guerra Grande (1839-1851)». El gobierno de los blancos uruguayos fomentó la ganadería y el comercio derivado de la misma, que a su vez atrajo el ingreso de capital extranjero para la inversión.
La falta de ratificación territorial del Paraguay con sus vecinos argentinos, puso de nuevo el dedo en la llaga, ya que los territorios de las misiones transparanænses como los llanos chaqueños no contaban aun con fronteras definidas. Paraguay bajo el uti possidetis consideraba como suyas la tierras confinadas por los ríos Bermejo y Pilcomayo—mas el Chaco boreal—, mientras que Argen- tina reclamaba todo el Gran Chaco entre los ríos Verde y el Paraguay. Para esta época varios perió- dicos porteños iniciaban una campaña de difamación hacia la figura de López, calificándolo como
«dictador salvaje y bárbaro», predicando la guerra de liberación para el pueblo paraguayo. Cabe destacar que estas publicaciones eran afines al mitrismo y la oposición paraguaya en el exilio. La interpretación ideológica de los bandos políticos en pugna dentro del escenario platense se concen- traba entre las facciones liberales (unitarios argentinos y colorados uruguayos) contra las conserva- doras (federalistas argentinos junto con blancos uruguayos) cada uno aliándose con sus semejantes naturales.
Uno de los personajes del liberalismo uruguayo, era un añejo veterano de las luchas liberta- doras en la Banda Oriental de mediados del siglo XIX. Este personaje para 1856 estaba al servicio del general Mitre en su lucha contra el general Urquiza, se levantó con pie de guerra contra el go- bierno conservador del Partido Blanco. Su nombre era Venancio Flores Barrios (1808-1868), mili- tante del Partido Colorado, que en connivencia con el gobierno de Buenos Aires, desembarcó el 19 de abril de 1863, cerca de la desembocadura del rio Negro, dando inicio al proceso que culminaría con la guerra más sangrienta de la América del Sur. A su vez, el presidente Berro, temiendo que la hegemonía brasileña —tanto política como económica— representada por los fazendeiros de la frontera con Rio Grande do Sul siguiera incrementándose. Los inmigrantes riograndenses emplean esclavos en lugar de emplear la mano de obra asalariada —como bien lo hacían los productores orientales— y contaban con granjerías mercantiles para la exportación, lo que facilitaba enorme- mente su comercio. Sin embargo, debido a estas presiones de los estancieros locales —según el tra- tado de 1851—, ya no renovó los acuerdos prescritos con Brasil impidiendo la libre circulación en
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los ríos Cebollate y Olimar.74
Cuando los efectos de la guerra civil uruguaya tocaron los intereses brasileños —en suelo oriental—, el caudillo rioplatense Antônio de Sousa Netto (1803-1866), cabildeo el terma virulenta- mente en Rio de Janeiro. Encuentra eco entre los liberales, la prensa y el parlamento para que ocu- rriera una eventual intervención que buscara satisfacer "tropelías sufridas por súbditos de SM". La respuesta fue una carta de satisfacción al gobierno uruguayo exigiendo respeto a la vida, propieda- des y honores otorgados a súbditos brasileños, enviada por medio de una unidad militar que acampó en la frontera, mas el despliegue de una escuadra naval —al mando del almirante Joaquim Marques
Lisboa, Marquês de Tamandaré — en aguas del Plata, alarmando a todas las naciones platenses.75
Mientras esto se daba, en Asunción se recibía al ministro plenipotenciario del Uruguay, Octavio Lapido (s.f) quien a petición del caudillo Urquiza, suplicaba al gobierno paraguayo el abandono de su política aislacionista, para así involucrarse más en los asuntos platinos, por temor a una posible restauración del viejo virreinato bajo el dominio porteño.
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La Cruzada  Libertadora de Venancio Flores e inicio del Ñorairõ Guazú— la guerra grande—.
in llegar a ningún acuerdo que pusiera fin a las sangrientas trifulcas entre colorados y blan-
cos, agregado al arbitraje parcializado de los brasileños a fines de agosto de 1864, el vapor e Salto» es atacada por un cañonero brasileño cerca de Concepción del
Uruguay. El objetivo era dirigirse a la población de Mercedes, sitiada por las guerrillas de Venancio Flores. Una vez caída la villa oriental, en consecuencia, el gobierno blanco expulsa a João  Alves Loureiro, barón de Javari  (1812-1883), ministro plenipotenciario brasileño de Montevideo, por la intervención de facto en la guerra civil uruguaya; rompiendo de esta forma las relaciones diplomáti- cas. Los montevideanos llegaron furiosos a la plaza de la Independencia, quemando acuerdos y exal- tados piden dar muerte a los brasileños.
Cuando el presidente paraguayo se entera del ultimátum entregado por el oficial imperial
Jose Antônio Saraiva (1823 - 1895) al nuevo presidente del Uruguay, Atanasio Cruz Aguirre (1801-
1875) exigiendo la satisfacción para proteger con sus fuerzas armadas a súbditos y propiedades bra- sileñas en Uruguay, envía el 30 de agosto de 1864, al ministro brasileño en Paraguay César Sálvan Viana da Lima, su formal protesta frente a la intervención imperial en la republica oriental, conside- rando «cualquier ocupación del territorio oriental, por motivos consignados en el ultimátum como atentatoria al equilibrio de los estados del Plata como garantía de seguridad, paz y prosperidad, librándose de responsabilidades por las consecuencias ulteriores.»
Las respuestas y replicas hicieron entrever que las acciones no serian interrumpidas por lo que el clamor de los partidarios paraguayos, en apoyo a sus hermanos uruguayos en la plaza de Asunción, llegaron finalmente a oídos del presidente López Carrillo quien finalmente se pronunció a favor de una intervención directa del Paraguay en el conflicto. Al asumir Tamandaré  el papel de supremo árbitro en la guerra civil del Uruguay, en conocimiento pleno del inminente choque contra los paraguayos, ordenó a las tropas imperiales el 16 de octubre de 1864, cruzar la frontera oriental, hasta tomar la villa oriental de Guardia de Melo. La operación estuvo a cargo del general José Luís Mena Barreto (1817-1879) y cuatro días después se oficializa la alianza entre Brasil y la facción colorada de Flores, tras la toma de Salto (24-28/11/1863) poniendo sitio finalmente a Paysandú, el 3 de diciembre. Se inicia así la guerra guazú.
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Primera etapa bélica: El ímpetu paraguayo (1864-1865)
Movilización de la maquinaria bélica paraguaya.
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on los hechos narrados anteriormente , las tropas paraguayas se desplegaron por todo el rincón suroccidental de Paraguay. En esta región —donde confluyen los ríos Paraguay y Paraná—, se encontraba el corazón el sistema defensivo del «Cuadrilátero», en cuya cabe-
za se situó la principal fortaleza fluvial de la republica paraguaya, San Carlos de Humaitá. La guerra era un hecho inminente. Esperando el apoyo del entrerriano Urquiza, el gobierno paraguayo se ofre- ce como aliado por cualquier pronunciamiento entrerriano contra Buenos Aires, mediante del cónsul José Rufo Caminos (s.f.). En un principio hubo anuencia por parte del caudillo entrerriano, con el
incondicional entusiasmo de los jinetes gauchos ante las noticias de la invasión brasileña.76
El 12 de noviembre de 1864, navegando en el vapor «Marquês de Olinda» rumbo a la pro- vincia del Mato Grosso, el coronel Frederico Carneiro de Campos (1800-1867) como nuevo gober- nador provincial, es capturado cerca de Concepción por el acorazado Tacuarí, después de ser recibi- do solemnemente por el presidente López en Asunción77  dos días antes. Ese mismo día se rompen relaciones diplomáticas y comerciales con el Imperio de Brasil. Aun en estado de guerra ambas na-
ciones, no obstante, no tenían posibilidad de atacarse directamente, dada la incomunicación entre ambos territorios. Sus centros neurálgicos tenían de por medio vastas zonas despobladas de montes y selvas. La única vía de comunicación viable se desarrollaba en medio de las provincias meso-
potámicas de la Republica Argentina: Corrientes y Misiones.78
En ese momento tanto Mitre como Urquiza eran asediados por sus más belicosos partidarios (Elizalde y el ministro de guerra, Juan Andrés Gelly y Obes (1815-1904), ambos partidarios del cen- tralismo. En Brasil también las opiniones se encontraban fuertemente divididas entre los prosélitos de la guerra, —como el vicealmirante Tamandaré, la facción liberal de los fazendeiros riogranden- ses y el propio emperador—, y de quienes deseaban agotar la vía diplomática, como la cancillería de Itamaraty (el ministerio de relaciones exteriores) junto con los políticos cariocas, burócratas de rai- gambre conservadora.
A mediados de febrero de 1865, la pavorosa imagen que López tiene del gobierno mitrista y la conducta errática de Urquiza hablan por sí mismas. La violación que Mitre infringe sobre la neu- tralidad del río Paraguay,  permitiendo uso de bases argentinas a la escuadra imperial en «Tres Bo- cas» más la campaña negra emprendida contra López y su familia por prensa porteña, exasperan al presidente paraguayo. La asamblea legislativa paraguaya, en sesión desde el día 5 de marzo de 1865, se pone al tanto de la situación internacional, nombrando de esa forma a López como «Mariscal de los Ejércitos Paraguayos». Para mediados del mismo mes, con noticias del bloqueo brasileño en
«Tres Bocas», el día 18 de marzo de 1865 se declara formalmente la guerra a la Argentina, dos días después el telégrafo y el ferrocarril llegaban a sitios estratégicos de defensa nacional, Paraguarí y Humaitá.79  El joven coronel y secretario de la cancillería, Juan Crisóstomo Centurión (1840-1909), es testigo de la asamblea, recuerda en sus memorias ciertas reflexiones que hiciera al presidente López sobre sus decisiones diplomáticas: «Hace mal amigo, pues el Paraguay tal vez pueda hacerse con una nación, pero con dos, que necesariamente han de hacer causa común, me parece muy aven- turado, es una imprudencia y el que mucho abarca poco aprieta.»80
Lo razonado en la declaratoria por la negación del paso por territorio argentino, se entendió
por el lado paraguayo como: «el desconocimiento de los derechos paraguayos sobre Misiones y por proteger a la oposición paraguaya en Buenos Aires, que como traidores a la patria, brindan apoyo al imperio brasileño y a los arteros ataques de la prensa hace contra el Paraguay y su régimen». Esta nota se publicó el 23 de marzo de 1865 en «El Semanario», periódico oficial del gobierno. La nota se envió a la Argentina, llegando el día 8 de abril de 1865 por el puerto de Buenos Aires, aun cuan-
do ya se sabía de la misma para el día 11 de abril, no se comentó nada por parte del gobierno de Bar-
tolomé Mitre.81
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del Mato Grosso,

que según los entendidos en estrategia militar82  tuvo como principal ob-
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disponibles en el país. La 1ª columna que comprendía la expedición al territorio brasileño de cinco vapores, tres goletas y 3,200 hombres que parten el 24 de diciembre de 1864. En Villa Concepción se divide entre dos regimientos. El coronel Vicente Barrios (1825-1868) —yerno del presidente—
navegando hacia el norte atacando la fortaleza de Coímbra, Albuquerque y Corumbá, sobre el curso del Paraguay.
Junto a la flota paraguaya toman el barco brasileño Amahambay en su regreso a la Corumbá en auxilio de la población civil, su objetivo: la capital provincial de Cuiabá. Conquistando el litoral ribereño, los paraguayos se apoderan de armas, municiones y pólvora dejando una guarnición de
1,000 efectivos, regresando el resto a Asunción. La 2ª columna también marchó al Mato Grosso, al mando del coronel Francisco Isidoro Resquín (1823-1882), con 2,500 hombres; dirigiéndose al no- roeste, rumbo a Coxim, alcanzando poblaciones abandonadas de Nioaqué y Miranda. La 3ª columna en invadir el territorio fue la del capitán Martin Urbieta (s.f) con 200 hombres haciendo incursiones en Chirigüelo hasta Punta Porá, conquistando Colonia Dourados para luego doblar hacia el norte enlazándose con la 2ª columna del coronel Resquín.
Como campaña militar fue expedita, fulminante, —desde la noche buena de 1864 hasta el año nuevo de 1865— y materialmente exitosa; pues se apoderaron de todo el equipo y pertrechos bélicos recién llegados de Río de Janeiro. No obstante por el tiempo perdido en un lejano teatro de operaciones no se lograron victorias estratégicas sobre el imperio brasileño, mas aun que la idea principal del mariscal López era llegar de inmediato a Montevideo, se encontraba bajo asedio de la flota imperial. Con la marcha hacia el sur, el punto era unirse con los oficiales del Partido Blanco y
llevar juntos la guerra al Brasil.83
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raguayo —que a la

sazón encabezaba el mismo mariscal López— envió entonces a su ejér-
a Río Grande do Sul. Cruzando el territorio en litigio de Misiones, a la
espera que Urquiza y sus milicias gauchescas finalmente se unieran a los paraguayos. Este invita nuevamente a los entrerrianos a unir filas, asegurando que la acción no es en contra de las provincias mesopotámicas ni contra el gobierno nacional argentino; a pesar de tener pleno conocimiento que el gobierno porteño solapa las acciones de las guerrillas coloradas, y la intervención brasileña en Uru- guay. Urquiza siente la presión de la cuestión sanducera, pues sus comprovincianos esperan su pro- nunciamiento cuando llega el comandante Tamandaré con cinco barcos al puerto de Paysandú. Esta fue la primera vez que una ciudad platense recibía un bombardeo de tal magnitud, el cual destruyó casi totalmente su iglesia catedralicia. Entre 3,000 y 4,000 sitiadores colorados, argentinos y brasile- ños lucharon contra 1,200 defensores de los que solo 200 eran militares profesionales, el resto fue- ron civiles que se dedican a distintas actividades económicas, desde estancieros, pasando por comer-
ciantes llegando hasta los humildes peones. Ciudadanos comunes defendiéndose contra 40 cañones ubicados en un sitio llamado «Las Tunas».
El 9 de diciembre de 1864, los sanduceros piden una tregua, solicitando la evacuación de las mujeres, con sus hijos y los ancianos, quedando atrás solo 15 féminas para defender la ciudad junto con sus maridos en labores de asistencia. Los refugiados se albergan en un islote argentino cercano, mientras Paysandú era aniquilada por los invasores. Según las memorias de Juana Valentín, una de las refugiadas, «aquí los campamentos se levantan sobre carpas con cuatro postes y mantas para proteger del sol a los angustiados y hambrientos expatriados, dados los días de calor austral. Carpas hechas con encerados ofrecidos por buques extranjeros con ramas, manteles, colchas y vestidos de arpillera. Mientras tanto la isla temblaba con los cañonazos como si se tratara de sacudidas del mar y el hierro», Los entrerrianos, de manera particular, envían víveres a los refugiados sanduceros siendo esta obra de benevolencia el origen del su nombre: «la Isla de la Caridad». Pero mientras Paysandú hace el último esfuerzo por resistir, el general Urquiza se reúne con el jefe de caballería, Manuel Luís Osorio (1808-1879), con quién cierra la venta de 30,000 cabezas de ganado equino de su pro- piedad para el ejército imperial.
En las memorias de coronel Leandro Gómez (1811-1865), jefe militar de la defensa y fecha- das el 31 de diciembre de 1864, narra lo siguiente: « […] adentro de la ciudad abundaban los muer- tos y no había espacio donde poder enterrarlos, no había ni tiempo ni lugar […] ». Éste, junto con su plana mayor, pidió tregua la noche de año nuevo y al día siguiente, entrando los soldados brasileños demandando su rendición. El 2 de enero de 1865 la ciudad cae y los cuerpos de los muertos fueron arrojados por las fuerzas de ocupación a una fosa común.
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La invasión paraguaya a Corrientes
Ante la noticia de la caída de Paysandú (2/01/1865) y el fusilamiento de las milicias defenso- ras por órdenes del caudillo Flores, las poblaciones del Plata finalmente arden de cólera. Paysandú era la segunda ciudad más importante de la Banda Oriental, y centro de la región vinculada cultu- ralmente a Paraguay, Entre Ríos, Misiones, Uruguay y Santa Fe. Todo lo que ocurría en la población uruguaya repercutía irremediablemente en la región. Su afluente (el rio Uruguay) era más importan- te que el Paraná, debido a que su recorrido era prolongado y remoto, llegando a durar los recorridos en barco velero por varios meces. El río funcionaba como vía principal para unas 150,000 personas. Los pobladores de esta región se desplazan libremente a ambos lados de río, (Paysandú en Uruguay y Colón en Entre Ríos) debido que en finales de 1864 las fronteras nacionales era prácticamente
inexistentes.84
Al enterarse de la movilización paraguaya, Urquiza aseguró que no condenar su entrada en Misiones como casus belli contra la Argentina, pero recomienda a López solicitar permiso de trans- ito a Mitre; en caso que este último se negara Urquiza «se comprometía a ponerse de parte del Para- guay». En los despachos de cartas entre las cancillerías de Jose Berges (paraguayo, 1820-1868) y Rufino Jacinto de Elizalde (argentino, 1822-1887) se requiere al gobierno de Mitre paso libre para alcanzar sobre las tropas imperiales en Uruguay. El presidente argentino se niega ante la necesaria disponibilidad de permitir a su vez al Brasil el tránsito por la susodicha provincia, convirtiéndola así, en potencial campo de batalla. Lo irónico de este argumento es que la flota brasileña utilizaba —ya de hecho— el territorio argentino a para apoyar al bando colorado en el Uruguay.
Cuando termina el período de Aguirre como presidente de la republica oriental, asume el mando el presidente del senado, Tomas Villalba (1805-1886) quien inicia negociaciones con Flores. El caudillo colorado es intimado por Tamandaré a mantener, en caso de necesidad, la alianza militar contra Paraguay, en calidad de protegido tanto de Mitre como de Su Majestad. Llegado a un acuerdo final, se firma el protocolo del 20 de febrero de 1865 —en la villa de la Unión—, permitiendo la
entrada triunfal a Montevideo de los colorados y la consiguiente entrega del poder ejecutivo a Flo- res, precipita la caída del partito nacional del Uruguay. Desde este momento, el gobierno paraguayo queda políticamente queda aislado.
El día 14 de abril de 1865 López ordena el ataque y ocupación de la ciudad de Corrientes situada a 80 km de Humaitá, en territorio argentino, con una escuadra de cinco buques al mando del capitán Pedro Ignacio Meza (1813-1865) que bajan por el río Paraná. Días antes cuando el gober- nador correntino Manuel Ignacio Lagraña (1821-1882), había sido informado sobre estos movimien- tos de tropas, solicita refuerzos a Buenos Aires, pero Mitre hace caso omiso y no acusa recibo sobre la declaración de guerra del Paraguay. Cuando los paraguayos finalmente llegan, la escuadra fondea en el puerto apoderándose de dos buques argentinos que se encontraban en reparación: el «25 de mayo» y el «Gualeguay».
Estos buques son antiguos pero aun así están equipados para la guerra. Con una fuerza de
3,000 soldados de infantería más 800 de caballería a las órdenes del general Wenceslao Robles (c.1808 - 1866). La defensa de la ciudad era de solo 120 efectivos, entre soldados de infantería, ma- rinos y voluntarios mitristas, luchan inútilmente contra los invasores guaraníes, quienes ocupan la plaza sin problemas. El sector afín a los antiguos federalistas simpatizaba con la expedición para- guaya, pues reciben al contingente paraguayo en la casa del gobernador con la bandera paraguaya izada en la astabandera. Una junta provincial eventualmente haría una declaración de alianza con el Paraguay, declarando al gobierno de Mitre como «traidor a la patria» al apoyar a los brasileños en su
invasión a Uruguay.85
En consecuencia, el gobierno provincial huye a San Roque, población del sureste correntino. Enterados de la invasión paraguaya, el gobierno de Mitre exalta con arengas nacionalistas los áni- mos de los porteños, solicitando a todos los argentinos presentarse a los cuarteles en veinticuatro horas, prometiendo llevar a los ejércitos nacionales hasta Corrientes en quince días y a Asunción en tres meses. Partían sin saber que la capital paraguaya caería hasta tras una lucha sangrienta. Entre- tanto, los paraguayos terminaban el desembarco de 25,000 efectivos más la artillería que iba al man-
do del general José María Bruguez (1827-1868). El general Robles y el secretario de la cancillería paraguaya, el coronel Centurión, se reúnen con la asamblea de vecinos partidarios de la causa para- guaya, para organizar un triunvirato que gobernara la provincia. A finales de abril, el ejército para- guayo proyecto su marcha paralela al litoral paranaense.
Mientras tanto, se le comunica al general argentino Wenceslao Paunero (1805-1871), que en Corrientes solo hay una pequeña guarnición de soldados paraguayos, por lo que debía avanzar sobre ellos con ocho acorazados imperiales y dos vapores de guerra argentinos, con una fuerza militar de
725 hombres. Es entonces que el 25 de mayo de 1865 inicia el sitio a Corrientes por los aliados. Para demostrar la simpatía entre las fuerzas aliadas, los navíos brasileños izan la bandera federal mientras los buques argentinos el blasón imperial. Tras la batalla mueren casi quinientos efectivos de ambos lados, más de la mitad del lado paraguayo —con 400 bajas— y el resto de los hombres del lado aliado—62 muertos—, dejando decenas de heridos.
Los paraguayos son ese día derrotados y expulsados de la ciudad, retirándose a la población de Empedrado, siempre en territorio ocupado para reorganizar sus fuerzas. No obstante la ocupación de la plaza, los aliados se ven forzados a retirarse debido a la dificultad de defender la plaza, ante el contraataque guaraní que se esperaba desde «Paso de Patria», en la costa paraguaya.  Sin apoyo de la retaguardia aliada, Paunero no cuenta con suficiente tropa para hacer frente a la eventual embestida, por lo que sin previo aviso a las autoridades locales en la madrugada del 27 de mayo, se retiran los vencedores después de un macabro episodio de ahogamiento de muchos efectivos en el reembarque. Para este momento el río Paraná se encuentra subyugado por la flota imperial brasileña, la mejor equipada y más poderosa fuerza naval de América del Sur.
El nefasta invasión a Río Grande do Sul
El primer regimiento en salir de la ciudad de Corrientes fue el general Robles, al mando de
8,000 soldados, dispone continuar la expedición camino hacia el sur por la ribera del Paraná, dejan- do tras de sí la guarnición de Corrientes reducida a 1,500 hombres.  La historiografía paraguaya lo recuerda, como un viejo oficial intransigente e insubordinado, que no respondió a la orden de reple- garse cuando se le necesito de regreso en Corrientes. Su error fatal —que finalmente le costó el
mando— fue agraviar al presidente López cuando rechazó una condecoración al merito entregada por el teniente coronel Paulino Alén (1833-1868), por atreverse a levantar una protesta por lo inade- cuado de la logística que abastecía a sus tropas en la villa de Goya, por lo que continúa la ruta hacia Río Grande do Sul.

Entre tanto, el teniente-coronel Antonio de la Cruz Estigarribia (s.f.- ¿1865?) con un contin- gente de 15,000 tropas, cruza el alto Paraná, por la villa de Encarnación cortando el territorio de Misiones en dos hasta llegar al litoral del Uruguay y proseguir la ruta hacia territorio riograndense. Se ha especulado sobre razón de dividir el grueso de la «división sud» en dos, ya que acuerdo al rumbo que tomaron ambos regimientos se ha interpretado como que el mariscal López esperaba realizar algún tipo de estrategia relámpago. La consecuencia lógica de una estrategia semejante obligaba a Robles —en el mejor de los casos—, a llegar al estuario del Rio de la Plata, mientras que
Estigarribia —en la ruta oriental— obtuviera el control del curso inferior del Uruguay.86                   Tras
una refriega entre las canoas cañoneras paraguayas y una flota menor brasileña en el Uruguay, cerca del arroyo Pindahymirím el 31 de julio de 1865, la división expedicionaria paraguaya logra tomar la villa de San Thomé y demás poblaciones clave del Uruguay. Pero en este momento, yendo en contra de órdenes de López, el teniente coronel Estigarribia comete un grave error: dividir sus fuerzas.
Al atravesar el Uruguay con el grueso de ejercito sur —12,000 soldados—continua el avance ya en suelo brasileño hacia el sur riograndense, ocupan la antigua misión de Sâo Borja el 13 de junio de 1865.87  Ocupa Itaquí la semana siguiente, para seguirse camino hasta la ciudad de Uruguaiana. El remanente de la división queda al mando el capitán Pedro Duarte (1829-1903) quien —con 3,000 solados a su cargo— fue comisionado para seguir en el margen argentino hasta la ciudad de Restau- ración cerca de «Paso de Libres», sobre la costa opuesta a Uruguayana.88 En el lado correntino, los paraguayos se instalan en los llanos adyacentes a Restauración, sin embargo la población civil eva- cua rápidamente la zona. En este lugar, según narraban las noticias llegadas a Buenos Aires, los al- macenes que eran confiscados, se les dejaba un comprobante como obligación de pago por parte del gobierno paraguayo para ser redimible al término de la guerra.  En cambio en el sector brasileño, el
veterano general David Canabarro (1796-1867) aun contando 7,000 hombres, evacuó Uruguayana con todo y sus tropas, dejando la plaza a merced de los paraguayos. La ciudad brasileña es ocupada finalmente el 5 de agosto, encontrándola abandonada, siendo entonces entregada, como otras pobla- ciones, al pillaje.
Entre tanto, en la villa de Concordia, población de Entre Ríos, se convierte en el punto de reunión de los ejércitos de la Tríadica.  Era un campamento sumamente heterogéneo de la diversidad étnica, lingüística y cultural de sus componentes. Los brasileños después de resolver con el gobierno argentino problemas de jurisdicción territorial debido a la logística de abastos, logran finalmente ingresar a suelo argentino sin necesidad de tratar con agentes de la hacienda nacional. En esta guerra la condición social y económica de la militancia argentina se pone en evidencia: hijos de ricas fami- lias porteñas y provincianas se suman a los reclutas voluntarios de las áreas rurales más humildes. Todos ven la campaña del Paraguay como una mera correría.  Incluso los vástagos de la élite liberal se presentan como «Dominguito» Sarmientos, Carlos Pelegrín, Leandro Mealeny y Francisco Paz,
este último hijo del vicepresidente de la nación argentina.89
Dada la aparente indolencia de los riograndenses en defender el blasón imperial, don Pedro II dispone viajar hasta la cuenca del Plata junto con el comando imperial, dada la falta de unidad polí- tica y estratégica mostrada por el ejército imperial. A razón del déficit en los reclutamientos volunta- rios, la Guardia Nacional brasileña contaba con pocos efectivos veteranos, en comparación al ejérci- to dirigido por el presidente López. Es por eso que se inicia el reclutamiento de voluntarios ofre- ciendo toda clase de granjerías, mejores sueldos y tierras de coloniaje, para los mestizos pobres y a la amplia mayoría de esclavos negros, su libertad inmediata. Casi todos estos hombres provenían del lejano noreste brasileño, la región más desheredada del imperio. Junto al emperador, llegan su cuña- do francés, Gastão de Orléans, conde d'Eu (1842-1922), y el oficial de mayor rango y experiencia en el imperio, Luís Alves de Lima e Silva, el duque de Caxias (1803-1880). El marquês de Tamandaré (1807-1897), almirante de la flota imperial, los esperaba en Concordia.
Desde ahí, se dirigen 8,000 soldados y varias baterías de artillería al mando del brigadier Flores y el general Paunero, estableciéndose a pocos kilómetros del campamento paraguayo —en el lado correntino—, como el ejercito de vanguardia. La primera gran batalla entre los paraguayos y la triple alianza se libró el 17 de agosto de 1865 en el arroyo de Yatay, mientras que el capitán Duarte
contaba con poco mas de 3,000 hombres ligeramente armados, los aliados logran juntar más de
10,000 efectivos, más de la mitad son argentinos, el resto se diluye entre brasileños y uruguayos. Los gauchos que llegaron imploraron a sus hermanos paraguayos no presentarse al combate dada la asimetría táctica de fuerzas que entrarían en pugna, sin embargo, los guaraníes declinaron la pro- puesta, dado que igualaban rendición con deserción. Las piezas de artillería quedaron en poder del
comandante Estigarribia, quien no prestó ninguna clase de apoyo a la columna de Duarte.90
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Ese día cayó la mitad del regimiento paraguayo, la otra mitad fueron hechos prisioneros quienes fueron inmediatamente reclutados para engrosar la «legión paraguaya» —unidad creada por los exiliados paraguayos opuestos a los López— que servía dentro de la división uruguaya, con ex- cepción de los militantes exiliados del partido blanco, varios federalistas argentinos y paraguayos
que se rehusaron a luchar contra su país, fueron degollados y acribillados por órdenes de Flores, disposición que fue duramente reprochada por Mitre.91  Murieron a manos del déspota charrúa más de 800 prisioneros, según las memorias tanto de Crisóstomo Centurión como de «Dominguito» Sarmientos. Dos días después de la masacre, Estigarribia intenta evacuar la plaza ocupada, y el 20 de agosto empiezan las rogativas de los aliados para deponer las armas. El comandante paraguayo logra aguantar casi un mes con pocas provisiones y la dramática situación sanitaria que cada día empeoraba para sus tropas.92 El día 18 de septiembre de 1865, ya con plena convicción sobre el asal- to a la ciudad de Uruguaiana, los aliados llegaron a juntar más de 17,000 efectivos y más de 50 ca- ñones, cuando el teniente coronel Estiguarribia entrega su sable sin disparar un solo tiro en defensa propia, mientras que los paraguayos, harapientos, enfermos y con hambre, finalmente se rinden.
Durante el siguiente día muchos de ellos correrán la misma suerte de sus hermanos en Yatay. Según fuentes oficiales argentinas, a pocas horas de la rendición, la caballería riograndense —con más puro espíritu de los bandeirantes de antaño— se apoderó brutalmente de cientos de prisioneros paraguayos, en especial los más jóvenes y de apariencia indígena. Todos los sometidos por oficiales brasileños fueron conducidos a Rio de Janeiro con el objeto de ser vendidos luego como esclavos en
las fazendas.93  Muchos otros, corrieron mejor suerte, puesto que fueron enviados en la dirección
opuesta —al lado rioplatense u oriental—, para perderse entre la peonada de las inmensas estancias argentinas. El comandante Estigarribia logró un mejor trato para sí mismo, terminó sus días vivien- do en Rio de Janeiro, jamás regresó al Paraguay.
El tormento sufrido por los soldados y oficiales paraguayos fue resultado directo de la poca coordinación entre la «división sud» y el mando directo del mariscal.  López con su puesto de co- mando en Asunción pretendió manejar todas las operaciones militares ubicadas a más de 600 km, sumado a la imprudencia e infamia de sus comandantes (Robles y Estigarribia). Desde entonces, se
trasladó con todo su estado mayor y demás reservas hacia «el Cuadrilátero» de Humaitá.94  Otros con
más suerte terminan sus días como sirvientes o peones en las estancias argentinas, como fue el caso del mayor Pedro Duarte. Los sobrevivientes paraguayos rápidamente se incorporan a las fuerzas orientales, que son de menor tamaño debido a que sus soldados fueron diezmados en Yatay. De esta forma se esfuma en poco más de cinco meses el grueso del ejército paraguayo.
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Fuente: Recuperada el 5 de junio de 2014, en http://www.portalguarani.com/463_francisco_solano_lopez/19698_el_napoleon_del_plata
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Tercera  etapa bélica: La contraofensiva aliada (1865-1866)
El discutido pacto acuerdo de caballeros diplomáticos.
[image: image48.png]De izquierda a derecha: artillero, infante de fusileria, soldado lancero, carabinero elite Acd Vera y ca-
ballero élite Acd Carayd (m.1864).

Fuente: Recuperado el 21 de mayo de 2014, en hitp://www.defensanacional.c/uniformes.htm,




abido de la movilización de tropas paraguayas en el noroeste argentino, el 1 de mayo de
1865 —con previa autorización del presidente Bartolomé Mitre—, el canciller Elizalde jun- to con representantes  de Brasil y Uruguay,  firman bajo suma discreción diplomática el
«Tratado de la Triple Alianza». El contenido del mismo es comunicando al congreso de la nación argentina, así como la declaración de guerra paraguaya. Esta se mostró cual si hubiera llegado el día
3 de mayo, —a sabiendas que la misma fue enviada por el gobierno paraguayo treinta y cinco días antes. Por tanto, la República Argentina le declaró la guerra a la República del Paraguay el día 5 de mayo de 1865. Esta táctica tuvo por objetivo convencer a la opinión pública que el territorio nacio- nal había sido invadido unilateralmente, apresando igualmente sus buques sin manifestación previa
de hostilidades.95  Desde entonces los paraguayos fueron vistos como los agresores, mientras en la
correspondencia que Elizalde envió al Mitre se hace el balance que « […] unos cascos viejos perdi- dos contra las reparaciones territoriales posteriores no eran mal negocio».96
Para el efecto, llegaron a Buenos Aires los ministros plenipotenciarios de Uruguay, Carlos de
Castro (1835-1911), el brasileño Octaviano de Almeida-Rosas (1825-1889), siendo recibidos por el canciller argentino. En dicho pacto se unirían defensiva y ofensivamente contra el gobierno paraguayo, haciendo uso de todos los medios posibles (tierra y agua). Se designaba desde entonces como comandante supremo de las fuerzas aliadas al presidente de la República Argentina, brigadier Barto- lomé Mitre, donde una de las divisiones formadas por elementos de los tres ejércitos seria dirigida por el brigadier Venancio Flores, jefe del gobierno provisorio de la república oriental del Uruguay. Toda la flota de guerra aliada seria capitaneada por el marqués de Tamandaré,  comandante en jefe de la flota imperial del Brasil. La logística para el abasto de las tropas dependía de cada uno de sus jefes inmediatos, pero la toma de decisiones estratégica se haría en conjunto y nunca de forma sepa- rada, hasta derrocar por completo al gobierno paraguayo. Se rechazaría todo intento de tregua, ar- misticio, convención ni acuerdo de paz alguno, a no ser que estuviera en perfecto arreglo entre las partes interesadas de la alianza. Bajo el argumento que la guerra sería contra el régimen mariscal Solano López (al que se considera como tirano) los ciudadanos paraguayos no correrían peligro. Los aliados se comprometían a formar la legión paraguaya, con quienes desearan enlistarse, proveyéndo- les de lo necesario, bajo las condiciones pactadas en el tratado. El punto 8º y 9º aseguraban —al principio— la buena voluntad de los aliados para respetar la integridad y soberanía territorial para- guaya, hablando en términos generales.
Sin embargo a partir del punto 10º hasta el final (18º) se adjuntó un protocolo, cuyas cláusu- las entraron en conflicto con los primeros nueve puntos, puesto que se imponían condiciones muy severas para el reajuste de los límites territoriales y la esperada compensación económica por daños y perjuicios incurridos por la nación paraguaya durante la guerra. Se autoriza la demolición e incau- tación de todas las fortificaciones, equipo y armamentos, prohibiendo su reconstrucción —en espe- cial la de Humaitá— y dividiendo los trofeos y el botín de guerra entre los aliados, de acuerdo a
partes iguales.97  También los aliados, se adjudican a título personal el motivo por el cual todas las
partes entraron en conflicto, la libre navegación en la cuenca platense bajo cualquier motivo, cuando la misma fuera siempre prioridad de todos los estados dependientes del Río de la Plata. Por motivos de estrategia política, los signatarios mantendrían en secreto dicho acuerdo tripartito hasta alcanzar su objetivo principal: el derrocamiento del mariscal Solano López.98
Se entiende que en aquel entonces los paraguayos veían la posibilidad de semejante alianza, aunque si conocer del doble juego que aparentemente realizaba el caudillo entrerriano. Confiado ciegamente en este hipotético comodín, López lo exhortaba continuamente para poder juntar a las demas provincias mesopotámicas de Santa Fe y Corrientes, junto a Paraguay haciendo frente común contra la agresión brasileña y porteña. Pero en lugar de esto Urquiza —como proveedor de ganado equino— se benefició de la contienda, a la vez que prometió a Mitre una división de jinetes gauchos para socorrer a los correntinos, jactándose —a titulo de los entrerrianos— que darían la batalla deci-
siva que lograra terminar con la invasión paraguaya.99
El impacto  de la ocupación militar paraguaya.
[image: image49.png]De arriba hacia abajo y de izquierda a derecha: actores complementarios de la Triple Aliada: Venancio Flores, —
apodado « el degollador de Catiada de Gémez», quien, si bien, realizo reformas en su pais, como el cédigo civil, en
Ia guerra no perdoné ni a compatriotas ni a vencidos— y Justo José de Urguiza —quien no logrd paticipar en la
alianza, pero proveys de caballos al Brasil y recluto forzosamente miles gauchos para el cjérito argentino—.
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o habitual en la historiografía oficial de los estados-nación, es cumplir con el objeto tácito de exaltar los sentimientos del los distintos estratos que componen sus sociedades. Estos fines se basan en hechos que mejor concurran a los intereses políticos de la elite gobernan-
te; más aun, cuando en algún punto de su pasado se vieron involucraras —dichas naciones— en con- flictos armados. Cuando se han ocultando incidentes deshonrosos que puedan poner en duda la legi- timidad de las gestas emprendías por quienes los antecedieron en el ejercicio del poder, el ejercicio de la honestidad intelectual en el político se vuelve algo irrelevante. Este caso no es ajeno a la inter- pretación histórica de los países aquí retratados; donde la versión patriótica de Paraguay, así como la neomarxista argentina y uruguaya, no solo han exaltado las supuestas virtudes sociales y económi- cas del periodo histórico llamado «la Patria Vieja del Paraguay», sino que se desestiman al mismo tiempo hechos oscuros de su propio pasado.
En primer lugar, el nacionalismo de derechas, así como revisionismo de izquierdas suprimió acontecimientos como las atrocidades que las tropas paraguayas infringieron contra miles de perso-
nas —militares y civiles por igual— durante la ocupación de la provincia del Mato Grosso, en el lejano noreste del Brasil imperial. Los invasores saquearon por completo las fazendas, fortines y poblaciones pobremente defendidas, pillajes expresamente organizados in situ por conspicuas damas de la elite asuncena, emparentadas con el autócrata López. También se prestaron a la crueldad, co- metiendo actos de barbarie contra quienes no lograron escapar a los montes. Se describen sádicas violaciones colectivas contra las mujeres brasileñas en presencia de sus familiares —incluso el co- mandante Barrios tomó como concubina a la hija de un fazendeiro amenazado de muerte—. A los hombres no les fue mejor, pues fueron sometidos a torturas brutales—como asesinarlos a bayoneta- zos cuando mientras no entregaban los supuestos bienes no declarados—. Estos hechos fueron el
«teje y maneje» del ejército de ocupación paraguayo.
Frente a lo antes descrito —practicas tan comunes como ruines en todo conflicto armado—, se registraron incluso deportaciones masivas de brasileños al Paraguay. Aunque de momento no se tengan cifras exactas, se sabe que una gran cantidad de prisioneros de guerra —sin importar sexo, edad, posición social ni rango militar— fueron desterrados del Mato Grosso hacia a plazas tan re- motas como Villa Occidental (hoy Villa-Hayes), en el Gran Chaco frente a la capital paraguaya, a casi de mil kilómetros de distancia. Un episodio narrado por un comerciante italiano, residente de Corumbá,  quien fue obligado a vivir en Asunción tras la invasión, menciona con pesadumbre la forma despiadada en que los proscritos brasileños —bajo la mirada vigilante de los carceleros gua- raníes— fueron empleados como mano de obra esclava en las obras públicas y privadas de la capi- tal. Desde febrero de 1865 hasta marzo de 1867, miles de vecinos de Corumbá, llevaron una exis- tencia miserable mientras que la guerra llegaba a su final,   pero muchos no pudieron regresaron
jamás al Brasil.100  Estos datos fueron confirmados también en las memorias del cónsul italiano en
Paraguay —Lorenzo Chapperon—, durante su estancia en el Paraguay.101
La saña con la que los paraguayos trataron a los matogrossenses durante los cuatro años de ocupación militar, respondía a claras motivaciones de rencor histórico. La población del Mato Gros- so fue el producto de las migraciones emprendidas por los bandeirantes  para acceder a las ricas tierras y pastizales del despoblado interior brasileño. La memoria colectiva que los mayores guardaban sobre las incursiones de estos pioneros tropicales, sufridas por sus antepasados en las reducciones jesuíticas; más la propaganda del régimen lopista —autocrático y verticalista por excelencia—, im- primieron en el imaginario de la militancia paraguaya razones suficientes para ver a los caboclos y pardos del noreste como objetos de humillación.
En el caso de la campaña a Corrientes, varios historiógrafos, como Wenceslao Domínguez
—en su ensayo «La toma de Corrientes (1965)»— respaldados en testimonios presenciales de los hechos (como Pedro Igarzábal, Juan Vicente Pampín y Manuel Florencio Mantilla) narran sobre lo enrarecido del ambiente en el que cayó la capital provincial, donde la delación o la menos sospecha de espíritu pro-argentino era liquidados expeditamente en juicios sumarios. También el historiador correntino  Antonio  Emilio  Castello  —en  su  «Historia  ilustrada  de  la  provincia  de  Corrientes (1996)»— comenta sobre la actitud inicua que los paraguayos tuvieron hacia quienes ellos juzgasen como «enemigos». Se volvió habitual que muchos vecinos correntinos terminaban en los calabozos paraguayos sin cargo judicial.
Pero el culmen de la abyecta y virulenta ocupación militar lo pagaron los comerciantes indí- genas chaqueños cuando fueron masacrados en las calles de Corrientes, a plena luz del día. Estos llevaban años haciendo negocios con las poblaciones correntinas ofreciendo maderas y forraje para las estancias a cambio de los productos manufacturados, pero al negarse a recibir por sus productos papel moneda paraguayo, fueron cobardemente asesinados a sablazos y balazos. Pero el episodio mejor recordado por la tradición oral y la historia correntinas, llegó casi dos meses después. Mien- tras la «división sud» del general Robles se dirigía hacia el sur, la guarnición paraguaya se dio a la tarea de reprimir violentamente a la población correntina, vista a ojos del invasor como «traidores de la causa platina» al no oponer resistencia a al enemigo porteño. El día 11 de julio de 1865 se repitió el mismo suceso —aunque en menor escala— ocurrido a miles de kilómetros rio arriba en Columbá que involucraba el desarraigo de civiles indefensos.
Bajo instrucciones del estado mayor paraguayo, oficiales a las órdenes del general Robles — antes de abandonar la plaza ante el avance aliado— secuestraron a punta de bayoneta a cinco damas de la élite correntina, que estaban vinculadas —por parentesco o matrimonio— con altos oficiales del gobierno federal correntino de Lagraña o bien febriles partidarios liberales del presidente Mitre, que hubieran tenido participación en la defensa de la ciudad. Primero encarceladas en los calabozos
del cabildo de la ciudad, para luego ser deportadas al Paraguay llevando una existencia miserable — algunas con sus hijos en brazos—como exiliadas, quienes fueron obligadas a seguir los movimientos del ejército paraguayo durante la guerra. Poco antes de terminar la guerra, todas menos una, logra- ron regresar con vida a sus hogares el 5 de septiembre de 1869. Desde entonces se les conocería como «las cautivas de Corrientes.» Dos de ellas, María Encarnación Atienza de Osuna (c.1820-s.f.) y Victoria Bar (1822-1909) narrarían sus memorias al final de sus días.102
López se queda sin flota y sin «aliados».
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n los primeros días de junio de 1865, nueve acorazados imperiales, al mando del comodo- ro Francisco Manuel Barroso Silva (1804-1882) anclan en un afluente del rio Paraná, de- nominado «El Riachuelo», a 20 kilómetros al sur de la ciudad de Corrientes.  Como todas
las noches, la tripulación brasileña bajaba a pernoctar en el Chaco. El estado mayor paraguayo con- cibió entonces un plan para apoderarse de las naves, con el propósito de mantener abiertas las vías de comunicación y abastecimiento con el exterior a través del rio y así «inclinar la balanza de la guerra a su favor.» La idea era tomar los navíos imperiales antes del amanecer, cuando los brasile- ños estuvieran fuera de combate. La escuadra paraguaya —de 8 semiacorazados, 6 gabarras y 36
«chatas cañoneras»— comandada por el capitán Meza, atacó el día 12 de junio de 1865 con casi
1,000 infantes de marina a una armada brasileña muy superior en todo sentido—9 acorazados, 59 cañones y más de 2,500 hombres. El capitán Meza también contó con una batería de artillería, diri- gida por el mayor Bruguez y 2,000 fusileros resguardados en una barranca de la desembocadura del riachuelo en su unión con el Paraná.103
Los barcos paraguayos se alinearon sobre la costa correntina con la artillería atacando la cos-
ta chaqueña, donde se encontraba la flota brasileña frente a sus naves. Para despachar a las tropas se acercaron a las naves, siguiendo el plan del mariscal, pero la rápida respuesta del mando naval impe- rial más el encono de los ocupantes y la superioridad de su artillería, ponen fuera de combate a la mitad de la escuadra guaraní, cuyos remanentes regresan rápidamente a Humaitá. Cabe destarar que
—por la sorpresa del ataque— la flota imperial fue duramente castigada, por lo que no pudo perse- guir a sus atacantes.104  Con esta primera batalla naval, el Paraguay pierde su improvisada flota de guerra y más de 2,000 hombres, tanto en agua como en tierra. A partir de este momento, ya no dis- pondrá de fuerza suficiente para disputar el control fluvial a los aliados ni tener más comunicaciones con exterior, mucho menos con la «división sud» de Estigarribia, quien desde Candelaria se dirigía hacia Yatay y Uruguayana donde caería tres meses después. Por su magnitud se le considera como uno de los enfrentamientos navales más importante en la historia sudamericana, sin embargo este no
sería el último trago amargo para la causa lopista en el Rio de la Plata
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En la población de Basualdo, situada al norte de Entre Ríos, el general Urquiza ya como par- tidario de guerra contra los paraguayos, logró reunir a duras penas a 8,000 jinetes gauchos para
cumplir con la cuota decretada por la movilización decretada por el presidente Mitre. Sin embargo, el 3 de julio de 1865, el desconcierto cundió cuando la división entrerriana se dispersa en todas di- recciones, pues descubrieron que marchaban contra el Paraguay y no contra los porteños o los brasi- leños. Otra redada en el arroyo Toledo corrió la misma suerte. Siete de los supuestos cabecillas de la rebelión son fusilados por el caudillo entrerriano. El resentimiento de los entrerrianos hacia Urquiza, viene desde los días de Pavón hasta su infame indolencia ante la defensa de Paysandú. La actitud mezquina de su antiguo líder pone fin a su prestigio político en las provincias bañadas por el Plata. Desde entonces las islas del Uruguay y la selva de Montiel, se convierten en sitios de refugio para
los gauchos y otros desertores de las provincias argentinas que fueron arreados hacia el Paraguay.105
El sentimiento antibelicista de la mayoría de argentinos se manifestaba dramáticamente.
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Expulsión de los invasores paraguayos de Corrientes.
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Estacién del Ferrocaril en la ciudad de Asuncin, durante Ia guerra contra la Triple Alianza (c.1865).
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uando López se enteró del desastroso resultado en las incursiones de Corrientes y Rio Grande do Sul, fue invadido por la ira y la desesperación, pues los planes medianamente previstos por él con tanto entusiasmo, se esfumaron rápidamente de la noche a la mañana,
así como el casi todo ejército y la flota de la «campaña del Uruguay». Su empeño en que la provin- cia de Entre Ríos se involucrara políticamente del lado paraguayo no se concretó poniendo, en alto riesgo lo que quedaba de la «División Sud», que retrocedía de las poblaciones ribereñas de Goya y Bella Vista, en el bajo Paraná.
La flota brasileña, dueña de las aguas fluviales le pisaba los talones al general Robles como al mayor Bruguez. Además, al ejército paraguayo lo perseguían otros enemigos, invisibles pero más letales que las mismas tropas aliadas, las epidemias, el hambre y el desconocimiento del terreno, que producían estragos en la moral de los soldados guaraníes.106  Desde este momento, el dilema sobre el futuro de la guerra fue la constante más inmediata del mariscal-presidente. Al mismo tiempo, el em- perador del Brasil, al concluir las operaciones en Yatay y Uruguayana, regresó entonces a Rio de Janeiro, delegando todo el poder de decisión sobre su ejército de tierra al general Mitre y a la flota
imperial a su almirante, el vizconde de Tamandaré. Los aliados prosiguen el avance hacia Corrien- tes desde el sur.
Por esta razón, el ejercito del mariscal López, que aun ocupaba la banda norte del Paraná fue evacuado de la ciudad de Corrientes. Los oficiales paraguayos logran cruzar con una parte importan- te de sus fuerzas al otro lado del rio, en prevención a una posible invasión del territorio nacional paraguayo. No obstante, aun contaban con algunos elementos leales dentro de los adictos al partido federal entre los correntinos. Estos formaron en su mayor parte partidas de caballería que se enfren- taron, durante los meses junio y julio de 1865, en los esteros centrales de la provincia contra la van- guardia de caballería al mando del general Manuel Hornos (1807-1871). También las acciones del de otro regimentó de vanguardia, compuesta por correntinos y orientales y encabezada por el coro- nel Isidoro Reguera (1816-s.f.) consiguió recuperar miles de cabeza de ganado que se disponían
entregar a los paraguayos, logrando con esta acción recuperar 3 de octubre de 1865 la villa de Can-
delaria. Con este suceso, se liberó la orilla sureña del Paraná de manos paraguayas, quienes desde
1834 venían ocupando el territorio de Misiones.107
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Aprovechando el caos que se cernía sobre la región, los belicosos guaycurúes, mbayás y ca- duveos, enemigos ancestrales de los guaraníes y sus descendientes, y por tanto aliados de los luso- brasileiros desde el periodo colonial, organizaron razias en territorio o iental paraguayo, saqueando y destruyendo la villa de San Salvador, llevándose cientos de cautivos —principalmente mujeres— a territorio imperial.108  Después que López relevara de su puesto al general Robles, a quien le seguía un proceso judicial por mantenerse contacto con representantes de la liga paraguaya, le ordena al
nuevo comandante de la división brigadier Francisco Resquín organizar el repliegue completo hacia el Paraguay con sus tropas y más de cien mil cabezas109  que lograron incautar de los saqueos a las haciendas de la provincia correntina. La ocupación en la provincia dejó propiedades incendiadas, archivos de gobierno destruidos, pueblos donde hasta sus iglesias quedaron perfectamente limpias. Al igual que en Mato Grosso, las peores agresiones a las mujeres y la persecución contra las fami- lias de correntinos liberales se dieron de toda la ocupación. La violencia no vino solo de las tropas paraguayas, pues hubo muchos correntinos federalistas que se sumaron a los excesos.
Para finales de 1865 los ejércitos aliados —compuestos ya por más de 50,000 hombres—, estaban acantonados en Ensenadas, paraje a unos cuantos kilómetros al norte de Corrientes. Era un gran campamento no solo formado por las tropas, pues también había buhoneros, comerciantes ma- yoristas, taberneros, prestamistas y prostitutas. Nunca hubo —antes ni después— tal movilización de ese calibre en toda la América del Sur.  A muchos los soldados también los siguieron sus esposas como auxiliares —o residentas— e incluso sus hijos, como un remanente vivo de las guerras de an-
taño.110  El verano austral hacia la vida difícil a los muchos, principalmente porteños, orientales y
hombres de la «frontera con el indio» y de las lejanas provincias del Cuyo y Salta, quienes no esta- ban acostumbrados a las condiciones extremas del territorio platense. Dominguito Sarmientos des- cribe: «las nubes de moscas cuales langostas por la mañana atormentan a los hombres hasta entrada la tarde.» A partir de aquí el paseo de los patricios de Buenos Aires dejó de lado ante la dura reali- dad de la guerra.
Frente a ellos se encuentra el rincón llamado «Paso de Patria» donde se encuentra el mariscal López desde finales 1865 coordinando las operaciones de la defensa en el sur de su nación, en el resguardo de «Tres Bocas». En este punto los paraguayos se concentran en la fortaleza de Itapirú, realizando frenéticas correrías a través del rio Paraná en canoas.  Se dedican a atacar a las avanzadas aliadas en busca de botín, incluso corriendo tierra adentro a las unidades de caballería.  En una ac- ción llevada a cabo el 31 de enero de 1866, en el arroyo Pehuajó, —conocido también como «Pica- da de Corrales»— por orden de Mitre, el general Emilio Conesa (1821-1873) marcha con el 2ª regi- miento de infantería, compuesto por casi 1,600 gauchos bonaerenses, quienes eran más aptos para la caballería que para la infantería. Estos se enfrentaron con más de 1,000 infantes paraguayos quienes
bajo el comando de los tenientes Celestino Prieto y Saturnino Viveros se parapetaron en los bosques
cercanos, por lo que pudieron protegerse de las embestidas argentinas.

A causa del desconocimiento
de la naturaleza tropical, murieron más de 900 argentinos en la acción, mientras los paraguayos per- dieron solamente 170 efectivos. En esta acción la armada imperial, habiendo detectado la incursión desde horas antes, no intervino en la refriega. Este insólito se debió a que no disponían de ordenes directa del almirante Tamandaré.   Al anochecer, los paraguayos se volvieron a embarcar hacia su patria, sin sacar mayor provecho de la victoria infringida contra los aliados. Esta fue su última ac-
ción bélica en suelo argentino. A partir de ese momento el Paraguay pasó a la defensiva.111
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Tercera etapa bélica: Se inicia el suicidio nacional (1866-1868)
Desembarco de los aliados en suelo guaraní: Calibración de la resistencia paraguaya.
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a invasión aliada al territorio paraguayo se inició a principios de abril de 1866 cuando los buques brasileños y la primera división aliada invaden la zona adyacente al  fuerte Itapirú, y el islote adyacente de Carayá, en la desembocadura del sitio llamado «Tres Bocas», en la
bifurcación de los ríos Paraguay y Paraná. Los defensores paraguayos —al mando del mayor José María Bruguez— respondieron al mismo con dos cañones móviles sobre barcazas llamadas «cha- tas». El sitio duraría dos semanas, demostrándole a los aliados el valor y determinación de las tropas paraguayas aun cuando —desde la perspectiva material y económica— llevaban las de perder. Un inexplicable espíritu de lucha y entrega los motivaba; no obstante que el saldo de tal arrojo seria a costa de un gran sacrificio humano de su pueblo. El día que llegaron noticias de las derrotas de Ria- chuelo y Yatay-Uruguaiana, se decreto la movilización general de toda la población para contribuir al esfuerzo de guerra, principalmente como auxiliares en las obras civiles que crearon el intrincado sistema de trincheras que protegían las posiciones entre Paso de Patria hasta Itapirú.  Sería el primer duelo estratégico entre el mariscal López y el general Mitre, separados solo por el rio.
El día 16 de abril mientras los brasileños bombardeaban el fuerte y sus islas de defensa, la invasión de la  primeras tropas aliadas —iniciada entre el 5 y el 6 de abril—cruzando el rio, yendo  a la vanguardia la legión paraguaya112. El día 10 de abril en el punto llamado Purutué, donde los para- guayos al mando del teniente coronel José Eduvigis Díaz (1833-1867) fueron rechazados por un regimiento brasileño, dejando en bajas aproximadamente 900 paraguayos y 1,000 brasileños. A par- tir del día 16 hasta el 28 de abril completarían el desembarco más de 40,000 infantes argentinos,
brasileños y uruguayos mas 20,000 soldados de caballería, donde la quinta parte carecían de montura. Los 4,000 soldados apostados en Itapirú fueron evacuados por orden del mariscal López.113  Des- pués de su salida, la fortaleza quedaría reducida a escombros por las cañoneras de la flota impe-
rial.114
Los aliados se afirman en suelo paraguayo con suma rapidez, no sin haber sufrido daños no solo en los regimientos quienes perdieron buena parte de su artillería a manos de los sitiados, sino que los acorazados brasileños y su tripulación también sufrieron estragos.  Para consolidar su cabeza de plaza transforman la antigua fortaleza en una pequeña ciudad —que ya venía desarrollándose desde Corrientes— donde convivían los militares, sus familias, comerciantes y aventureros extranje- ros, y en la cual se proveían todos los servicios esenciales como barberías, clínicas dentales, taber- nas, casas de juego, burdeles e incluso una iglesia y una casa cambiaria. Para bien o para mal, el
orden espontaneo del libre cambio empezaba la transformación de la nación guaraní.
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No obstante su primer instinto de sentido común, López en lugar de atrincherar a toda su fuerza militar en el bastión principal de Humaitá, dispuso lanzar el 2 de mayo de 1866, un regimien- to en campo abierto sobre la división uruguaya de brigadier-presidente Flores en las ciénagas al nor- te del Estero Bellaco. El objetivo era hacerse de botín bélico que ya empezaba a necesitarse dada la escases de armamento moderno en el Paraguay. Si bien las tropas uruguayas fueron prácticamente aniquiladas en la refriega, en lugar de retirarse con el botín de guerra obtenido, el teniente-coronel Díaz envió a perseguir a los sobrevivientes al sur del estero, hasta chocar de frente con las tropas argentinas y brasileñas quienes a duras penas lograron derrotarlos en una batalla que les costó más de 2,000 bajas entre muertos heridos y prisioneros paraguayos. Las cuatro piezas de artillería, caño- nes de sistema «La Hitte», carrozas repletas de municiones— constituyeron pertrechos de guerra útiles para reforzar finalmente las defensas del «Cuadrilátero» y evitar así el paso de los buques de guerra por el rio Paraguay  rumbo al «Gran Fantasma» de Humaitá.
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Después del choque en el Bellaco, la idea original de López para neutralizar a Mitre y Flores, era convertir a Tuyutí el foco de agresión en contra de la invasión aliada para el 20 de mayo de 1866 ya había era dueño de Paso de Patria, y habiendo cruzado el Bellaco Sur, colocándose entonces el ejército paraguayo en las trincheras del bellaco norte con aproximadamente 22,000 soldados. La posición para defenderse era inexpugnable pero en último momento el mariscal Solano López dispu- so pasar a la ofensiva lanzando tres columnas, la del flanco derecho,  comandada por el general Ba- rrios,  la central, comandada por el ahora general Díaz, y la del flanco izquierdo por el  general Res- quín. La columna de Barrios debía cruzar el monte del Sauce para luego enfila al potrero de Píris, uniéndose a la columna de Resquín y así sorprender al enemigo por la retaguardia, con la idea de encerrarlos en un anillo. El jefe de artillería Bruguez asistió a los atacantes desde las trincheras. El
ataque seria en la madrugada para eliminar a la mayor parte de fuerzas invasoras y así lograr una ventaja estratégica con la cual poder negociar.115
Las columna de Díaz lograron neutralizar a los uruguayos, pero Barrios se retraso por tres horas al punto y momento previsto, tiempo que los brasileños aprovecharon para defenderse. El ul- timo agravante y factor final de la derrota fue que Resquín se vio en aprietos con los argentinos y no logro cumplir con el plan. A causa de esta contingencia se desarrollo una verdadera carnicería du- rante cuatro horas. La batalla de Tuyutí del día 24 de mayo de 1866, dejó un saldo para los paragua- yos de 6,000 muertos y 7,000 heridos mientras que los aliados tuvieron aproximadamente 6,000 víctimas entre muertos y heridos. Fue a todas luces una de las batallas más importantes pero a la vez
más sangrienta jamás llevada a cabo en suelo sudamericano.116
Aunque los aliados quedaron seriamente lacerados con la envestida, para el mariscal López y sus hombres fuere una estocada muy peligrosa, puesto que entre los esteros del sitio quedo destruido el mejor ejército de la Republica, dándoles desde ese día la ventaja numérica a los aliados, que sería determinante en el transcurso de la guerra. Con esta derrota, se abandona entonces el fortín de Tu- yutí y se repliegan los paraguayos en el margen izquierdo del rio Paraguay,  en Humaitá, Curupaytí y Estero Rojas.  A partir de este día los nuevos reclutas serian civiles, pues los veteranos y soldados profesionales convalecientes empezaron a escasear.  Aun así López se sentía lisonjeado por sus ase- sores por haber dado semejante prueba de valor, aun sabiendo que tal hazaña fue una completa locu-
ra que le costaría muy cara en el futuro, según contó Crisóstomo Centurión en sus memorias. 117
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Casi seis semanas después se produjeron encuentros dispersos a lo largo de varios días mes de julio de 1866. Estos empezaron como una victoria para la división argentina en Yataytí Corá en los días 10 y 11, con menos de 900 muertos en ambos bandos; las ultimas se dieron en el Boquerón del Sauce (día 16, 17 y 18) levantaron de nuevo el animo a los paraguayos. En ambos sectores pro- ducto de una trinchera construida por los guaraníes que fue sumamente efectiva para atrapar y en- vestir a las tropas aliadas sin que lograron avanzar un palmo mas de terreno en la parte oriental del Cuadrilátero de Humaitá. En esta envestida, igual de sangrienta que la del Estero Bellaco murieron casi 7,500 hombres entre paraguayos y aliados, quienes se llevaron en esta ocasión la peor parte, con dos terceras partes de las víctimas mortales. Un hecho memorable es que ambos oficiales al mando de las fuerzas beligerantes el coronel José Elizardo Aquino Jara (c.1825-1866) y el coronel León de Pallejas (1816-1866).
Fueron tan atroces los resultado en las batallas de Estero Bellaco, Tuyutí y Boquerón del Sauce que los aliados —quienes quedaron en posesión de dichos puntos— tuvieron que excavar grandes fosas en el estero donde arrojaron a todos los muertos —aliados y paraguayos por igual— prendiéndoles luego fuego para evitar la pestilencia y las enfermedades.  Cuando no había terreno firme donde excavar, se volvieron comunes las dantescas escenas en que grandes piras funerarias de cadáveres mutilados de soldados desconocidos en muchos casos. Pero cuando no se disponía incluso de lo mínimo para encender hogueras, las soluciones de corto plazo y miras también eran aprove- chadas, como arrojar los cadáveres al rio. Esta maniobra ruin y despiadada fue supuestamente reco- mendada por el almirante Tamandaré al brigadier Mitre quien si ser eximido de ingenuidad, era ci- tado en las memorias del vizconde brasileño. «Mitre ha estado de acuerdo conmigo en todo hasta que los cadáveres del cólera sean lanzados a las aguas del Paraná, para llevar el tajo a las poblacio- nes rivereñas, en especial a las poblaciones de Corrientes, Entre Ríos y Santa Fe que le son opues- tas.» (marqués de Caxias al Emperador del Brasil, 18 de noviembre de 1867).
Para ganar tiempo en el refuerzo de trincheras para el bastión de Curupaytí,  el mariscal López dispuso invitar al brigadier Mitre a una entrevista el día 12 de septiembre de 1866 en la que pudieran también aprovechar la oportunidad de sondar la flexibilidad o rigidez para finalmente enta- blar conversaciones de paz. Nada en concreto se logro con las cinco horas de conversación, puesto que Mitre estaba obligado a seguir de manera taxativa el tratado de la alianza, al que en último mo- mento López se mostro dispuesto incluso a tratar el principal motivo del pacto, el litigio territorial. Sin embargo al retirarse Flores al principio de la entrevista y sin que ningún representante de la co- rona imperial estuviera presente solo aumentaron la tensión entre los argentinos y los brasileños, que estaba vigente desde la batalla de Yatay. Mientras el gobierno argentino empezó a considerar viable la negociación con los paraguayos, el emperador del Brasil se opuso tajantemente a que sus mandos trataran con un «el déspota salvaje» Incluso el ministro inglés Goud quien hacia arreglos para eva- cuar a sus compatriotas residentes en Paraguay, intento disuadir al presidente para que renunciara, teniendo la protección de la bandera británica y asegurando sus bienes y los de su familia, a lo que de igual forma López se rehusó.
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El desastre de Curupaytí y el armisticio temporal.
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[image: image53.png]Los limites del Paraguay con el Bra-
sil basados en el Tratado de San

. lidefonso entre Esparia y Portugual
de 1777.

Limites territoriales entre Paraguay y Brasil, basados en el Tratado de San Iidefonso enire
Ias monarquias espafiola y portuguesa (c.1852). Esta frontera nunca fe raificada por el go-
biemo de SM.L del Brasil.

Fuente: Salum-Flecha,(2006), pés. 43





Aun punto donde
lgunos días antes de la fallida entrevista, cuando se corría contra el tiempo intensificando
las obras de fortificación en el Cuadrilátero que protegía la fortaleza de Humaitá, hubo las obras quedaron inconclusas:118  el fuerte Curuzú, ubicado a solo 8 km
de la fortaleza principal del rio Paraguay.  La acción se inicio el día 1 de septiembre  con una sión masiva de trece navíos —entre acorazados y encorazados—de la flota brasileña. La operación tuvo lugar tanto en la cabeza de playa buscada por los brasileños como en las baterías artilleras ubi- cadas en el litoral chaqueño. Finalmente el 3 de septiembre de 1866 lograron desembarcar más de
9,000 efectivos brasileños y argentinos tomando la posición paraguaya. Gracias a que las rutas de escape de los paraguayos eran ciénagas lograron evacuar sin mayor número de perdidas.
En la acción murieron más de 800 efectivos junto con 1,300 heridos que marcharon rumbo a Curupaytí y Humaitá, mientras los aliados perdieron más de 200 hombres y más de 600 heridos. También fue hundió el acorazado Rio de Janeiro,  por medio de una mina submarina, matando a su
capitán Américo Brasílio Silvano junto toda su tripulación.  Para los trabajos de refuerzo en trinche-
ras sobre la línea de Curupaytí, fue nombrando al general José Díaz como comandante del sector. Las cuadrillas de zapadores en ese momento ya no eran del ejército regular de línea paraguayo. Al ser diezmados en los meses anteriores las reservas la constituyen los agricultores y artesanos de las
«estancias de la patria» y agentes comerciantes del estado, fueron convocados a través de todo Para- guay para prestar su servicio por la causa nacional. Tras lluvias torrenciales del día 17 hasta el 21, impidieron que el almirante Tamandaré lanzó el ataque naval sobre la línea defensiva de los para- guayos, lo que dio cuatro valiosos días extras a los obreros en terminar las trincheras y los bastiones preparándose para el inminente ataque.
El día 20 septiembre de 1866, teniente-coronel George Thompson, ingeniero militar al servi- cio del Paraguay, le informa al presidente que las obras de defensa de trincheras y fosos estaban listos para recibir al enemigo, confiando en que «quedará sepultado al pie de la [misma].119» La de- fensa paraguaya estaba compuesta por 3 regimientos de caballería, 5,000 soldados de infantería y dos baterías de artillería.120  Los aliados llevaron a 17,000 hombres, entre argentinos y brasileños, junto con 10 cañoneras y 4 acorazados, bajo el mando directo del brigadier Mitre y el almirante Ta- mandaré. En esta batalla mostró tanto a enemigos como subordinados la cruda realidad política y militar que se desarrollaba en las filas de los altos mando militares de la triple alianza, donde las rivalidades conducen a  discrepancias y tensiones al no tener noción de la verdadera dimensión de la guerra.121  El ataque empezó el día 22 de septiembre con el bombardeo brasileño desde tempranas horas de la mañana llegando al filo del medio día sin causar el menos daño a las fortificaciones, aun cuando más de cien cañones arrojaron más de 5,000 proyectiles. 122 Tres acorazados probaron suerte al cruzaron la línea de contención del fuerte, logrando ametrallar la batería paraguaya de la barranca, desde su retaguardia sin mayor resultado.
En algún punto de la misma llegó a oídos de Mitre que con el ataque imperial fueron arrasa- das las tropas paraguayas, quien sin confirmar la información, dispone lanzar cuatro columnas de sus ejercito para forzar los flancos extremos paraguayos. El «punto de caza» para los paraguayos no podía ser más idóneo, sobre un promontorio de altura considerable, fulminaron una tras otra las co-
lumnas de soldados argentinos y brasileños que, sucesivamente iban avanzando sobre los cadáveres[image: image54.png]Daguerrotipo con vista al astillero naval y nuevo puerto de Asuncién (c.1852).

Fuente: Du Graty, Alfredo M. Za Repiiblica del Faraguay (1892).

Imagen el Ferrocarril pasando frente alaIglesia de I Recoleta, en Asuncion. (s.£).

Fuente: Chaves, Julio Cesar (1957), Fistoria Paraguaya: Anuario del nstituto Paraguayo de hivestiga-
ciones, Vol. I. Recuperada el 28 de mayo de 2014, en
hitp:/www.portalguarani.com/381_julio_cesar_chaves/19772_historia_paraguaya_anuario_del_instituto_p
araguayo_de_investigaciones_volumen ii_1957_presidente_julio_cesar_chaves html; (1592).




 de sus compañeros de armas. Los brasileños volvieron a envestir las defensas de Curupaytí con sus cañones de algo alcance, esperando la respuesta de los paraguayos a lo lejos.
Asalto brasileño por agua a Curupaitý., septiembre 12 de 1866, Republica del Paraguay.  (c.1876-
1885) de Cándido

ópez, veterano de guerra argentino.
Fuente: Colección Museo Histórico Nacional de Argentina, recuperada el 1 de junio de 2014, en
http:/www.portalguarani.com/1957_candido_lopez/5022_candido_lopez
_la_triple_alianza.html.

oleos_de_la_guerra_de
Finalmente Mitre dio la orden de retirada al finalizar la tarde, pues nada se pudo hacer ese día mas que mandar al matadero a casi la mitad del ejército argentino y una buena parte del brasile- ño. Media hora después por primera vez en mucho tiempo los paraguayos celebraban con muchísi- mo entusiasmo esta gran victoria el ejército para la republica paraguaya. Las descripciones tanto de Crisóstomo Centurión como de George Thompson (del lado paraguayo), Cándido López y Lucio V. Mansilla del lado aliado, narran esta inútil masacre de forma desgarradora y emotiva, ofreciendo al mismo tiempo descripciones muy precisas, detalladas y concretas sobre las causas en las que el alto mando aliado cometió este tipo de suicidio militar y político. Fue la peor derrota de los ejércitos aliados frente a un enemigo famélico y andrajoso pero que después del gran error, recupero casi por completo el elemento más importante en toda conflagración: la moral de las tropas. Las hostilidades de estancarían por más de año y medio.
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Con pocos recursos, los paraguayos siguen ciegamente a Karaí Guazú.
[image: image55.png]Retratos de Carlos Antonio Lépez Insfién primer presidente de la Republica del Paraguay
¥ su csucesor» en la presidencia, Francisco Solano Lépez Carrillo (c.1852).

Fuente: Du Graty, Alfredo M. La Repiiblica del Paraguay (1892).




n este punto del conflicto, la breve apertura comercial —previa el bloqueo brasileño al Plata— al exterior que logro el auge económico de los tiempos del presidente Antonio a necesidad del gobierno por mantenerse en pie hizo volverse al modelo
autárquico de la época francista, aunque de manera más descentralizada apelando al antiguo princi- pio de cooperación colectiva en la minga. Heredero directo de la ancestral amingáta nendive, com- binado con la disciplina y el estricto control del jesuitismo en otro tiempo, los paraguayos —quienes en conjunto se confundían entre civiles y militares—, lograron mantenerse en pie gracias a esta par- ticular forma de anarquismo indiano.
Al no existir economías de escala toda la producción de lo esencial se centro en las familias, los alimentos, los tejidos, el transporte funcionaba por cooperativas, donde los excedentes simple- mente se intercambiaban de manos, al ya no valer nada la moneda paraguaya. Por esa razón el sos- tenimiento económico del Paraguay tuvo inconvenientes pues no era eficiente que muchas personas se dedicaran a realizar distintas tareas de acuerdo a la necesidad del karai guazú, otro título ancestral que el grueso del pueblo le daba al mariscal López. Por esa razón, cuando se decreto la movilización
total de hombres para enlistarse, el sistema económico fue totalmente sostenido por mujeres para- guayas a quienes se les paso a denominar bajo el paradójico apodo de «las residentas».
Las paraguayas fueron un factor clave para las labores de mantenimiento y logística del ejér- cito paraguayo, muchas de las cuales prestaban sus servicios como proveedoras de servicios como carretas, labradoras, cocineras y demás quehaceres acompañando al ejército durante los recorridos en el campo de batalla. Se convirtieron en grupos trashumantes que cargaban hasta sus lechos, con- servas y demás pertenencias haciendo un gran sacrificio por sus consanguíneos y enamorados. Mu- chas de estas —principalmente las que vivían en ciudades— fueron quienes crearon y manejaron los servicios de asistencia sanitaria y alimentaria, que para tal propósito se militarizaron llevando grados de jerarquía castrense.
En conjunto un incontable número de féminas soportó años de penurias hasta terminar la guerra misma en el lejano norte. Iban paralelos al ejército, cultivando la tierra, otras velaban por los soldados como enfermeras. Llegado el momento muchas—de la que existen testimonios de los acto- res principales en la guerra— que atestiguan la presencia de mujeres en los frentes de batalla123, sea para defender a sus familiares y amados o por el mero patriotismo que el mismísimo duque de Caxias no logra explicarse. Por eso hubo reportes donde en los periodos de calma durante la guerra, los paraguayos se infiltraban den las filas de los argentinos correntinos y entrerrianos con quienes
compartían la lengua guaraní y la cultura mesopotámica para intercambiar su tabaco por aguardiente
de caña, que entre otras propiedades, mitigaba el hambre.
[image: image56.png]Dr. José Guspar Rodviguez de Franci, Dxctador Supreno y Perpetio del Paraguay.
(1816-1840)

Fuente: Abad de Sanilln, Diego (1966) Gran Enciclopedia Argenting, Editores
Edia Soc. Anon. Bucnos Aires, Argenting. Autor: Alfredo L. Demersay (n.1570)




123 Chiavenato, Júlio José.(1979) Genocídio americano: a guerra do Paraguai. São Paulo: Ed. Brasiliense,p.150.
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[image: image57.png]Jurisdiccional territorial paraguaya al producirse la independencia de acuerdo con el ut:
possidetis de 1810.

Fuente: (Salum-Flecha, 2006)
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El sustrato de las misiones jesuiticas

ado el inconveniente antes descrito, el gobernador del Rio de la Plata y del Paraguay
«Hemandarias», criollo asunceno, después varias expediciones inffuctuosas —como los
intentos de conquista en ferritorios tan indémitos como la Tierra del Fuego, el Chaco.
boreal y los cursos superiores del Parandt y Uruguay, con mumerosas pérdidas humanas y materia-
Les—adquiri plena conviccidn que los espafioles con todo su poderio milifar, no eran lo suficiente-
‘mente fertes para vencer a los némadas por medio de las armas. Estos —desde la perspectiva espa-
stola— pueblos barbaros fueron el azote de las poblaciones coloniales como ya se ha mencionado
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